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I I  L O  O IIE  S I IL O Í i
Cuando l u  versoDSS diacretu lean hoy y 

comparen loa diasuraoa diiigidoa por el se­
ñor SigsAta A la mayoría parlamentaria, y 
por el 8r. Cánovu A la minoría conaervado- 
ra. de tiío que no hallarán entre uno y otro 
Buataueial diferencit.

Fácil cosa ea pedir prcgramea; pero el ba- 
ceiios conatitoye ahora ana dificultad casi 
tan grande como la da cumplirlos.

Eu la arenga del 8 r. Cánovaa, fuera de au 
teaia conatant} y laudabiíisima relativa al 
armameuto del ejercito y á la defensa del te ­
rritorio, no ae ve aparecer afirmación alguna. 
Por no haber, no hay siquiera negecionca. 
Pasa por enc'ma de la cuestión arancelaria 
U n de prisa y con tanta indecidón como el 
mismo presidente del Conseje. Y  bien noa lo, 
explicamos Nadie pnede caminar á gusto 
sobre carbones encendidoa.

Si en algo aprieta de verdad, es en lo to­
cante á las relormas de Ultramar y á la lla­
m a d a  por el y per otros Cónera üittes. Pero 
ya se aabe que por eso no ha le llegar latan- 
gre al rio. Tan sobreentendida está au prete­
rición, qne el Sr. Abartuia no ha tenido re­
paro á peaar de su discreción característica 
en contestar 4  loa lepreaentantes de Unión 
Conatitueional que le hablaban del asunto: 
<PoT algo ha aalido Maura del Ministerio.>

Hacia el final del díecireo—muy bien pen­
sado, y mejor dicho pot cierto.—el jete de 
loa conaervadoiea alaó la vos y formuló se- 
rlaa amenazes.

Hubo alguna alarma en loa primeros mo­
mentos; pero, averiguado después el caso, 
súpose que «ra panm ente ciicunatancia' el 
enojo. Debiase éste 4 la  noticia do que al­
guien quería hacer secretario del Congreso, 
no al Sr. Bagallal, coniervador puro, sino al 
señor conde de la Coraana, empecatado sil- 
velista.

Tales son loa modos externos y talea ha 
caueas hondas de la alta política que ah.'ra 
se usa.

En el diacurao-prcgrama del Sr. Sagasta 
adviértete idéntica circunspección é igual 
cautela.

Aparte de algunas indieacionea aemi-pre- 
eiasB acerca de la  cueatióc navarra., y de una 
vaga insinaacion sobre la ley especial, no 
asoma por parte alguna ni media palabra 
capaz de original medio compromiso.

Observa un juicioso colega el hecho de 
que, faltando cortas horas para la reapertu­
ra del Parlamento, nadie ae cuide de lo que 
en el va i  ocurrir, ni conceda á lae reanuda­
das taress legislativas mayor importancia.

Las gentes preaumiau mucho antes de Isa 
leunionea de ayer lo que toloe hemos poli- 
do ver confirmado en esos reuniones.

Que el Gobierno,lamayoriayiaopoaición, 
no van A defender ni á combatir un progra­
ma i  la nueva legislatura.

Van pura y simplemente á lo que salga.

L A  B O L S A
Asi como el sábado de la semana pasada

S uedó el mercado eon buena tendencia, al 
naliasT la semana última es la tendea ia 

muy dudosa. Aguardábase lo que pudiera 
decir el Sr. Sagaete en la reoniún de las ma­
yoría* y lo que pueda resultar d* los debates
S ue se planteen en lea Cortea; d .l extrarjero 

■y una nota poca aatisfactoria: la baj a en la 
Bolsa de Párís por si asunto de Mad^asoir.

La doble del contado á la fecha fué de i> 40 
hasta el viernes, du en que b-jó á Q‘26, de­
bido sin duda á 'oa eiluetsoa de loa que pro­
curan y empujan el alza, queindu 'ablemen- 
te tuvie'on em; eño en «miDorar la mala tni- 
preeión que tan d- sproporcionada doble pro­
duce en el conjunto de los especuladores.

Los corr a »l contado han ofrecido muy 
poca astmación, contiouindo la  eacaaezde 
negocira, como caai única eai&cCeristica del 
marcada.

No amenaza, en nuestra opiaión, ninguna 
b ija  grande, y ea posible oue las c..tizacío- 
nee de los cuatros aigan subiendo, porqncen 
el tiza está el interés de ílgunoa, y raposi- 
ble que no estén riñidua con él, poioue aún 
no les ha Urgsdo la ocasión de aer Dajii.tas 
eon provecho. Además, las grsudes dobles 
eon que se vienen baeirado las liquiiacioneB 
de fin damee (más de ua entero de emtado 
i  próximo) ponen i  los alcisma en la necesi­
dad de subir todavía m is si las d bles eita- 
dar no les han de costar el dinero.

La br ja  de los frascos, bnen síntoma, se­
gún unos, tiene para ncsctros uoa importan, 
cía muy aecundaria, reducida i  moatiir en 
qué sentido se hace el arbitraje, pero nada 
m is.

La gestión del ministro de Hacienda no ea 
bastante para volver al mercado la ccnfiaoza 
en el porvenir.

Loa reclames menauales que el Gobierno 
hsee publicar en los periódiees prometiendo 
^andAñtcsrMSudsrioaea. t mpoeo c.nv .n

cen; 'en reaumen, que el mercado está de 
alza, porque al alza la em pijan quicnia pue­
den hacerlo, pero no con ertusiasmo; por 
esa razón toma la Bolsa tan mal aspecto 
el dia quz baja unos céntimos.

La maaa neutra no sabe á qué carta que­
daras y en sata duda vivimos diapoeetos i  
gritar’ en la  ocasión oportuna jviva quien 
venzal sea alcista ó sea bajista, que lo mis­
mo noa da. Mientras tanto, las Obligaciones 
del Tesoro ofrecen al dinero un cómodo re­
fugia, y por esto están tan solicitadas.

Por regla general, los oMircs hen hecho 
la semana en alza; el Interior al contado de 
H '6 5 *  72‘40, habiendo llegado á cotizarse 
hasta 72*65; el Trin de me», de T2‘00 i  TJ‘15

tara quedar á 72*65; el Exterior, de 82*10 á 
¿ áú para quedar i  82'20, y el Amortizable, 

ds 79*85 á 80 20 y 80*10, cemblo úitíme.
la e  Cuba* viejas |1886) q u e ia n i 110 '^  

duros, con ventaja de 40 sobra el cam bio del 
BáOkdo ao terior Las nueras cierran á 96*% 
esn vebtija de 35.

Lea cédulas del Baoco Hipotecario apeaaa 
se han cot zado; lea al 5 por lOO han ganado 
de 98 50 á 98 70.

Lea a c c ic e s  del 6 »nco de Espifia han 
quedado á'386'50, habiéndole pagado haata 
% 7 enteros.

Lab de In Compañía de Tubacos han subi­
do desde 168'75 h*a‘a '72 por ciento.

Loa francna han bajado de 16 50 hvata 
14 habiéndose coiízhóo beata 14*00. Las 
libras de 29‘20 hasta 28 80 pesetas por li­
bra.

De la Apencia Fabra
E l OrTrlinistn d e  C'eniplai*

Púrit 11 (1'20 m.)—Los periódicos de la 
noche, el dar cuanta del voio de la Cámara 
aprobando por 466 contra 40 la conducta del 
Gobierno en el asunto de la revocación del 
director del Orfetnato de Cempiua, hace no­
tar que constituye un verdadero triunfo para 
el Sr Dunuy y una prueba inequivoca del 
periódico Le Matín. que fué el que ioició 7 
80‘ t  vo la Campaña contra el antipatriota 
M. Enhín.

E n  la  C A m ara au s tr ía c a
Firtia 11 (7‘15 t.)—La Cámara aust-riaca, 

deanués de varios y prolongados incidentes, 
ba vota lo la cifra del eontmgente pedido por 
el Gobierno, habiendo desechado á la vez la 
iroposición del Sr. Scheicher, invitando al 
fobierno á que provocase la euéstión del 

desarme general europeo.
En dicho cuerpo se ba discutido también 

una interpelación referente á la rebaja en la 
entrada de loa vinoa aegún la ha pedido Fran­
cia. ,

El ministro de Comercio ha aoatenido que 
Francia reclama infundadamente iguales 
eondieionea que Italia, nación limitrofe, y 
desea que a  ̂ llegue i  una int^igencia que 
no agrave ta situación diñcíl de los viñedos 
austríacos.

T u re o s  y Judioi*
Parit I I  (3*53 t .^ S e g ú n  desechos de 

Tiemcen, anoche ocurrió una coUriún entre 
turcos y Judioa, resultando varios heridos da 
uso y otro bando.

Uno de loa judioa aucumbié á consecuen­
cia de las heridas.

Ii«B  fu n e ra le s  d e  A.leJandro I I I
Moicsu U  (4 1 .) -  £ i espectáculo qne ofre­

ce la población es verdaderamente grandio­
so, á causa déla muchedumore que ae agol­
pa en todos 1 'b  pantos del trayecto que ha 
de recorrer la fúnebre comitiva.

Llegado á la e tañón, el tren mortuorio, 
el czer, los grandes duq’iee y loa eyudantes 
de campo, conducen el féretro desde el tren 
i  la rarroza que ha d.e conducir el cadáver.

La comitiva se pone en marcha para eí 
Erem lii entre el ruido de lea aalvas de arti- 
lleria v el fúnebre tañido de las campanas de 
todas les igleeiis de aquella capital religiosa 
del imperio.

B u lc ld l*
Fofreeid 1 1 .—Circu a el rumor de que el 

cirujano de cámtre, Sr. Hirsch. ae ha suici­
dado á coneeeueneia de haber demoatrado la 
a itopsia que la incuria de los méuicos ordi­
narios del czar ha contribuido á la prematu­
ra mnerte ilel mieeao.

C b ln a  y e l J ap ón
Lfiretiiwia 11.—Un dea acho de O Tama 

anuncia que la rrimera brigada japonesa re 
apoderó él dia 7 de Kinehovy Talión vran,

LAS MAYORIAS

e n  l a  P g n e n n i a
La reunión de anoche, que comeozó 4 las 

diez en ounto, ha sido de las más nnmeroaas 
que ae han conaeido.

Presidió el 8r. Sagaata. teniendo á derecha 
é izquierda á los pceaideutcsdel Senado y del 
Congreao, y tomaron asiento en el estrado 
todoB los miníatros.

8e dió lecturaá las listas de los concurren­
tes, Tesuitaedo 127 senadores y 206 diputa- 
dna. Además,flgur&ban comoBúheridoe, ocho 
de los primeros y 47 de los segundos.

DKCLRSO DEL SR. SAGASTA
Mañana reanudan Us Cortea las k reas de 

su segunda legiaUtnra, empezando por aque­
llos trabajes preparatorios que loa reglamen­
tos determinan para la constitución de une 
y otro Cuerpo Colegislador. Para acorderlo 
que hemos de hacer es eeta previe operación, 
y para fijar el criterio del Gobierno sn los

asunto* que piensa a ímeter á la  deliberación 
de las Cortea, estamos aquí reunidos. Eata* 
mi a aq ií, senadores y diputados, no va para 
ganar tiempo, sino porque 70 h* creído siem­
pre convenientí que nuestros amigos y co­
rreligionarios, enunav otra Cámara, ae vean, 
ae entiendan y ae pongan de acuerda, una 
vez que, impulsados por los mismos móviles, 
han de coadyuvar á loa mismos fines.

Antes de entrar de lleno en el objeto de la 
reunión, séame permitido, después de nues­
tra separación, dirigir á loa representante# 
del pafa, nuestros amigos y correligionarios, 
un carifioao saludo en mi nombre y en el del 
nuevo Gobierno que tengo el g js to  de pre 
sentar. Si bien en elnuevoMinisterio podéis 
encontrar algunos nombres diatintoe de loa 
que dejéeteia, de seguro no habéis de encon­
trar diferencia aineuna, ni en bus aspiracio­
nes ni en aua propósitoa. Lo mismo los mi­
nistros que dcjásteis ea el M iaittírío que loa 
que ahora Fucontraia, fon bien conocidos de 
todos vosotros y son ademia garantí» de que 
con vuestro concurso, inspirado en vuestras 
conciencias, el Gobierno iberal sabrá rea­
lizar sus compromisoa y l ’evar á cabo todo 
BU programa.

Ya realizó el político, y con tal suerte, que 
ha llegiido á ser la legalidad común en todos 
los partidos. Tengo U esperanza de que, con 
igual acierto y pronto, ha de realizar su pro­
grama económico, y creo que, como aquél, 
llegará á ser también éste la Legalidad co­
mún de todos los partidos.

Quiero asimismo dirigir un saludo esp^ 
cial á loa Te.^caentantes de nueatraa queri­
das proTinciaa de Ultramar y darles la segu­
ridad de que asi en el Gobierno como en aua 
compaieroa de la Península, han d« encon­
trar aquel calor, aquel apoyo y aquel'a eon- 
aideraeión que puedan necesitar para llevar 
allí una recta aaministración, para, ademas, 
poner remedio á la angustiosa aituac'ón de 
eu Tesoro, que no guarda relación, afortuna­
damente, con la pr.docción y riqueza de 
aquel piÍB, y para llevar ademá» la pacifica­
ción y la ooncordia entre loa rlementos es­
pañoles que, al fin y al cabo, cualq uiera qua 
sean sus diferencias politices, tienen una 
bandera común, que es la bandera de la  pa- 
tria. (Muy btea, muy bien.) I

Y aque he saludado á  nueitros amigos y 
correligionarios aquí preaentcsy representa- 1 
dos. debo (y he uebido hacerlo en primer 
término y ante todo) dedicar ua recuerdo ca- 1 
riñoB-) á la memoria de equellos amigos 
nueítros del Senado 7  deí Congriao qua la 
muerte separó para siempre de nosotros.

Importantaa son los acuerdos que van á 
eatarnoa encomendados en eata segunda le- 
gia'aturs. A garantizar las libertades con­
quistadas y á mejorar nuestras coatumbrea 
polítioaa, eatá reducido hoy por hoy el pro • 
grama político del Gobierno.

En cuanto «1 económico, ante todo empie-- 
zo por protestar eon toda la energía de mi 
corazón contra esos pesimismoe en dit® 
inapirnn los que cremi y dicen que la Hacien­
da española no tiene remedio y oue no po­
dremos encontrar para ello otra eoiución que 
«L desastre. ¡No y mil veces no! España toda­
vía tiene grandes recursoa y muchos germe 
nes de riqueza con que no cuentan otras na- 
ciouea que no ac consideran en peor estado 
que noaotrcs, con grandisima injuaUcia, nos 
conaideramoB (Muy bien, muy bien.)

Loa que eato dic n hacen tanto daño á la 
verdad como al crédito de la nación. (Muy 
bAn. Aplausos.) No, aun sin apelar ¿  loe re­
curso» con que udavía cuenta el peía, 1® '*9, '  
lución de lea cuestione? económicas es fácil; 
ewDo que basta sólo crn  un» fi me voluntad, 
cual la que tiene el Gobierno y e-tá dispues­
t o  á  continuar, t-n 'ecdo para ob war al
tado, per algún tiempo y no muy largo á 
vivir u raT Ü a modoBi» pera poder alcanzar 
despuéa nna vida de desahogo.

L »8 pobrezas de hoy son, como ya creo que 
dije en o'ra ocaaión, seinillaa que han de 
ptodncir pronto grande* frutos, con los cua­
les podrá ad-lantar e. camino perdido.

Entonces, lograremos, además, dotar al 
ejército de todos aquélluS elementos que ha 
menester para oolocarae á la  eltu 'a de los 
ejércitos más poderoso ■ y m^Jor organiz*ata 
de Europa, V dar i  la Marina española los 
medios neceiaiioa p 'ra  que sirva d« proteo - 
Ción V oefensa á nuestras diUtadas coallas, 
lo mismo en la  Península qne en Lltr>-mar. 
Entonces podremos también tener el creu to 
b-atante para que la nsc ón española des­
arrolle todo su vigor, toda tu fuerza, J  aque­
lla  completa independencia económica á que 
sólo pueden a-pirar loa grande# puebles.

Entretinto, »1 GobArno españolas pre­
ocupa hondementede realizar hasta donde lo 
permiten lo* tecurs<.# del Tesoro, todo aque- 
looue as indispensable para el órname; to 

de n ’ieetro ejército 7  para atender en todo á 
la defenea de la patria. _

He aqui, amigos y correligionanoa míos, 
en eintfsis brev sima, cueles jo n  las patrió­
ticas aspiiacionee y cui'ea los nobles propó^ 
ritpa que el Gobierno intenta realizar, inspí­
ra lo  en nuestro ejemplo de conseeuencia, 
ayudado por vuestro esfuerzo y eatimulado 
por las desjichaa del presente en busca de
un lisonjero porvenir.

p. ro, para llegar á esto, el Gobierno tiene 
oue r e s o l v e r  varuB cueationes de imponan- 
c i a ,  respecto de las cuales algó debo deciros
aoi.l.ApartedeaqueUas que aurjan de lam í- 
ciaÜvade laaopoauioaea.y, engendra!, de la 
iiiic atiy» que hae qne respetar d-i loa seño­
res senadores y iüputador, el Gobierno se 
propone someter á la deliberación de las Lor- 
tM, entre ctras cutationes, y wmo m is pnn
cipalee, IsBsiguient. a; cuestión de Mm iu s  
CoV relaciones comerciales con loa demás 
ñaíaes, ó sea i»  cuístión arancelaria; cues­
tión de Navaire; cuestión de presapuestcB y 
cueiüón dalas reformas en XTitramar.

Cuestión ds Murruecos. Las difíciles c jcu ns- 
lanelaa porque atraviesa el Imperio de Me-- 
jru ''ccs, han hecha hasta «hora imposible el 
ahacluto cumplimiento, eri todas aua parte*, 
del iraíado de M«rr*kéha. El Gobierno lene
derecho á exigir qué tintado se c u i^ U
T a valerse eu todo caso de aquello» medios
■^teen circunstsncjasyemejnntsssudleiiem.

Plearee; pero enterado el Gobierno de_ los 
graves aucesos que en Marruecos ae realzan 
en estos momentos, conocedor de las diflcnl- 
tadea inmensas que aquellas autoridades en­
cuentran para hacerse respetar cumplida­
mente, V sobre todo, entersao del deseo ve­
hementísimo que siente el joven sultán de

mlnable, y lo que es peor, ana lucha de in­
tereses regionales, de clases y hasta penona- 
les, tan dados iU exageracióny á la  violencia 
y Alas veces hasta el escándalo.

Kn vista, pues, y en frente de estas dificul- 
des, el Gobierno de S. U .. por deferenciai

cumplir los compromisos que su padre con­
trajo con Btpaña, el Oobierno croe de jiu ti- 
cia y de equidad, y sobre todo de convenien­
cia para España dar una eapera al cumpli­
miento de aquel tratado.

Seguir otra política, apsrte de que seria de 
todo punto estéril para el cump'imiento del 
tratados noa lanzarla á nuevas aventuras y 
á nuevos sacrificios, embarazaría la acción 
del sultán y quizás acarrearía complicacio­
nes europeas, las cuales no serítn nunca fa­
vorables á los resultados que España busca 
de su politica en Africa. Y . per otra parte, esta 
pu'itica de espere, rcspecti del absoluto oum-
Í ilimiento del tratado de Manakeha (?in per- 

uicio de tomar todas aquellas medidaa ne- 
ceeanss para que queden completamente in­
tactos lo« derechos que en el mismo ae reco­
nocen i  Eepañai, es ¡a política qne escarna 
mrjor en el sentimiento oonatantemente re­
velado por el pueblo eepañol, qne, con su 
proverbial eltivez, rechaza indignado todo lo 
q ue t-mga siquiera vUoa de amenaza ó impo­
sición l e pueblos poderosos, pero cede con 
gusto al llamamiento que hace un pueblo 
angustiado, á su nob cza y generosidad. 
(Aplausos.)

H efurw » en ÜUra»ar. E l Gobierno man­
tiene el proyecto de rtiformas de Cuba, sobre 
el cual ya ha recaído dictemcn de una comi­
sión def (Congreso; pero *1 Gobierno entien­
de al propio tiempo que es necesario, ante 
todo y cuanto artes, uegar á la pacificación 
y á la  concordia de las fuerzas políticas, que 
en retos momentos discuten con peligrora 
veh-mencia en Cuba y en la Península, loa 
imnortantea problemas que estas reforcnaa 
entrañan; y á tal electo, el Gobierno hará 
cuanto sea posible para asegurar la  aproba­
ción de esta ley, pem con el firme propósito 
d « ju n tará  su afreledor el mayor núm“ro 
posible de voluntpdea, mediarite teanáArcio- 
nes patr'óticMf todo aquello que no des­
virtúe por completo el pensamiento princi­
pe! de la  r.forma; no negándose, por tan k , 
el Oobierno á admitir t -̂flaa Isa raodiflcacio- 
nes que, salvando la parte esencial de aquél, 
vengan a r- unir el mayor número de aobe- 
Bú nes en sn favor.

Yo espero, puea, con grandiaima confian­
za, que el patriotismo de todos hará que 
llegue prontvi á conseguirse entre las diver­
sas opinionea hoy existentes el acuerdo ne­
cesario.

Otro asunto imoortante para Puerto Rico 
hay pendíante del examen y del estudio de 
una ponencia de dos ministros, 7  por ew me 
abstengo, como debo, de hacer ahora juicio 
alguno sobre él, porque oportunamente acor­
dará el Gobierno la resolución que crea más 
acertada.

C u estan ie Nevarr Todos sabéis loa an­
tecedentes de este asunto, no hay par»qué 
recordarlos; pero es el caso que la provincia 
de Navarra entiende, con error evidente, que 
ae ateca á la ley del afio 41 que es la ley que 
llama paccionadt, y que se deatru^n por 
completo ana fueios( al pedirles que aumen­
to su* cargas en properción nada más que de 
sus propias necesidades, como si la ley del 41 
fuera inmutabley eterna, ctmo eil s pueblos 
y las provincias, cualetquiera que sean aus 
privilegios y fueras, no tuvieran la  obliga­
ción de atender á las nuevas necesidades en- 
gendrsdes por el progreso de loa tiempos.

De modo oue, para el Gnbieroo, el proble­
ma es mu» claro; nada tienrn que ver los 
fueros de Nevarr» con que Navarra aumente 
su tributación proporcionelmente á oa ma­
yores aervícioi que se le preetan. Porque, 
una do doa; ó N.verra tiene que p*gar, ó 
t  ene qne acudir éfo laelas demás provincias 
de España, sus hermanas; 7  erio último, 
además de no ser usto, no es digno de una 
provincia tan nob e y tan altiva 

E l dilema es este: O Navarra entra en el 
eoncierto en que han entrado las Provinciia 
"VascoDgidaa, que tienen también sus fueros, 
lo cnal no sólo no destruiría los fneri» de 
Navarra, sino que los conlirmaria, ó si no 
quiero concertarse, lógicamente ti-ndrá qne 
venir coa el tiempo á estar bejo ia  legie a- 
eiÓQ común en lo q ue á la tiibutaoióo se re­
fiere, y este pensamiento e* el qua s* desee-
volvaiá ea una ley eepecial que el Gobierno
llevará A lea Cortes, 7 d;go en una ley ;s -  
peeial, puesto que en ley especial también 
se funda Navarra para imtiflc»r la a-titud 
en que se h» colccado. (Muestras de aproba­
ción.) , ,  .  ,«Relacionts comerc alcs con loa demas 
pai-es»; Es verdaderamente lamenteble lo 
que ba oourrido en este asunto tan vita! para 
la prosperidad dft las naciones. Cuando el 
partido liberal subió al poder, se encontró 
con unoB tratadcs concertados ya y con otres 
iniciados por el Gobierno conservador; de 
manera que el aUtemade tratadla estaba ya 
planteado cuando el partido üherel auetituyó 
ai partido consetvador en el Gobierno, y 
aunque nosotroa no nnbíéramoa sido parti- 
d a r io a  de «ate sistema, el respeto á loa con­
ciertos eatablecidoa pot el Gobierno español 
con otros QobieinMi y la conveniencis de 
continuar en lo que ae encontraba estableci­
do, nca hubiera obligado á ello. Asi lo hizo 
el part do liberal, b u  só '.o presentindo á la  
deliberación y aprobac'ón de les Corléalos 
conciertos que el peitido conservador había 
gestiona to ct-n otros Gubiernos, vino con- 
oluyecdo aqnellos otroa que dicho partido 
tenía ya comenzado.

E* cítro que ae dice, porque algo hay que 
díclr, que la rahla suerte que cupo i  estos 
tratado# conai-te en que eran malos; pero ai 
al partido conservador le perecen mafos loe 
que hace el patido libera! y ae opone á su 
aprobación, de ta manera qu i lo he hecho 
en la primera legislatura yalp»rtido liberal 
no le parecen bien loa que h»ce el partido 

i  cooiervador, será de todo punto impMibla el 
3 sistemado tratados. porqueesd*.uaodeel os 

Tssaltari» ana batalla dificü. psnosa <■ intcr-

Its  naciones cxtracjerai qua con el han tra­
tado, á las cualee no s® puede tener indefini­
damente ain saber loque va á ser de los tra­
tados que ellas concertaron, como ha sucedi­
da hasta aquí, y para ganar tiempo y ver si 
•6 viene á reauitadoe positivos, «1 Gonieriio, 
digo, se nropone establecer el sistema que 
eon más ó menos propiedad se ha dado en 
Uamar autónoms, revisando la segunda co­
lumna del Afinoel actual, naturalmente con 
las Tentajaa otorgadas á loe trataloa ya apro­
ad o s y con otroa que pueden ser nsceaarios, 
para pedirá loa demás países laa ventajas 
que uotMtruB uecesit-mos.

K fin de establecer esta segunda columna, 
previa la autorización de lis  Cortes, puede 
nombrarse una eom sión en la que esten rs- 
presenudos todos loa partidoa, y ademáa, to­
das aquellaseorpuiaciouea que por ley ó por 
eompetencia reconocida catán llamadas á en­
tender ec este asunto. Eata segunda co­
lumna. sai revisada, con eatts garantías, 
sin espíritu de escuela, ni siquiera de par­
tido, es ia que se ofrecerá á loe paisrS extran­
jeros, en cambio de aua tarifas máa bajas, 
siempre en busca de la reciprocidad; y es 
claro que las nacionea qu* no acepten el 
eambio de esta tarifa, digamoalo asi conven­
ció,lal, por las tarilsB m u  baja», ya vea por 
el trato de nación m is favorecida en los paí­
ses que viven de este sisU'ma de tratidos, ya 
por las tarifas más favorables en loe paisea 
que no lo tengan, claro ea que quedaran 10 - 
metidoB á la tarifa primera en justa corres­
pondencia entre La que damue y Lo que reci­
bimos.

De manera qne el programa del Gobierno 
en este punto es el aiguie <te; el aranctl 
actual LO eatá h cho cim o obra defensiva, 
•atá h^cho para txatai; asi lo han declatado 
sus miamos BUtore?, y aiemás desu decla- 

i ración lo han reconocido por bu s  actos, pues 
i que han hecho tratados con otras naciones 
I por bajo de la tarifa del arancel actual. Pues 
! bien; nosotros, siguiendo este sistema, que­

remos tratar, queremos eotíblecer las relt-
ciones camaeciales don todos los pueblos, y 
para ello usceaitamos, ó modific ir el arancel 

! actual con esa tari‘a segunda de que he hs- 
j hiato, ó hac*rlo por medio de tratados, por- 
' BO hay medio de establecer relaciones con 

otros países más que por este sistema. ¿Es 
que el sistema de tratados es penoso, es difí- 

' eil, según ae ha demostrado en la iegislatara 
; anterioiY Pues eutonces vamos al segundo 

meüo, que, deepué* de todo, el resultado se- 
rá ’gual. Lo mismo da deducir del tratado esa 
columna convencional, que es el resumen de 
tarifas anejas al tratado, que deducir el tra­
tado de la coiumoa establecida de antemano 
y directamente con aquel.a venteia.

I (Es esto un cambio de politica aianceleriat 
¡ No, no lo ea; porque hoy opinemos como opi- 
I liábamos ayer; exactamente lo mismo, opi­

namos boy como ayer, que es conveniente, 
necesario á la nación española el tener rela­
ciones con laa demás puteneiSB y que para 
tenerlas no hay máe r -medio que, ó variar el 

! arancel aetual en las condraones que he di- 
' cho, ó hacerlo por medio de tratados; lo que 

no ve puede hacer, es tener los tratados con­
venidos con otras naciones, un dia y otro di», 
un mes y otro mes, sin adelantar un paso, 
adndo con esto motivo, sino pretexto, A frial­
dades y desvíos internacionales que lamentan 

. sobre manera la nación evpeñola y eausanao 
con ello grandes perjuicios á los intereses 
nacionales. (Muy bien, muy bien.)

Al realizar este sistema no ea posible prte- 
cindir óelos hechos coneumados; se hen con­
certado tratados eon sus tarik» anejas; um s 
eetáu ya aprobados por las Cortes y sánelo- 

i nados por la Corona, otros están sometidos á 
. la deliberación de ias Cámara», y «ato, natu­

ralmente, ba d sin fljir  en la a .Lición del pri- 
t blema, bascan'.'o la manera de armonizar, en 
, cnanto sea posible^ Us comprsmisoa con-
■ traídos por el Gobierno y el respeto debido 
: al Parlamento.
■ C<m esto y eon aquellas trausaeeiones oe- 
: oeearias por el esta 19  en que a e  eneusntiala 
I cuestión, y por ¡a c o n v e n i e D o ia  dn arinouiiar 
< ii)tere»‘'B encontrados y opiniones opuestae, 
i el Oobierno piensa orear un régim .n estable 
! que no dé lugar á tratoa dii-nenrialea pata 
i ningún pata, que sea a.'Aptado por todos y 
I qne aleje, en asunto t«n árduo, esa# luchas 
! enconadas, presagio siempre de injuaticias y

de represalias.
Y vamas á a cuértión de k a  presupuestos. 

El partido liberal tiene la fprtuna de ir más 
de prisa de to que puede pensarse, hacia la 
nive'aoión verdadera de los prempuestoa; 
pero para real zar por completo cata obra es 
necesario qne mantengamoa loa gastos d-'l 
Estado ain aubirloa, déla# cifras que han ai- 
canzedj deypiiéi de las economías introdu­
cidas, y que procuremos aumentar k s  i n s t ­
aos eon una gestión intelig'ute y honrüia.

Persuadido como eatá el Gobierno de que 
eon una buena administración, y a;.bro,todo 
con una honrada administraciÓD, los recur­
sos del pa s, bastarán, no sólo para cubrir 
todos sus gestos, sino para atenuar ademts 
algunos tributos eq bisca de equalla equidad 
indispensable en el repartimiento d a las car­
ga* públicas y también para atender á Its ne- 

! eesidades déla operación de crédito indispec- 
sable pura sacar al Tesoro de una rae cíe la 
situación vsrdadsramente angustiosa en q te  
se eneucntia.

Yo tengo tal confianza en que sito puede 
hacerse, y pu-.de hacerse pronto y bien, que 
espero q.'e dentro ds poco tiempo ha de ec- 
tar salvada, no sólo la Hacienda y la cuts- 
tión de los presupuestos (ésta puede darse i ;i
f or concluida), sino también la cuestión d-.l 

esoro q c i se creía mucho m is d'ficil, y en­
tonces UaeUnla y Tesoro se presentarán 
eomplatament* solveates. y la nación SFpa- 
ñota tindrá iqaalla iadependencía económi­
ca tan a. majante á la dignidad y tan neuc.-; 
ria en estos tiempos como la misma indepe;' • 
deacíB politica.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO
¿Bs que por cualq u iera  otra cau sa , algún 

ram o de U adm inistración ha sufrido que­
branto y e s  por eso necesario reorganizar al­
gún Bervicio? R eorgeníceae en buen hora,
S ero reorganícese dentro de la cifra designa- 

a como total en cada departami nto. Y con 
tato, y con la marcha favorable que lleva la 
g 'stión financíela del partido iib?ral, está 
salvada completamente la cuestión da los 
presupuestos; después de todo, los valores 
suben, loa cambios, bajan, la  recaudación au­
menta, aquellas obligaciones del Banco y Te­
soro tan depreciadas que nadie las oueria h& 
poco tiempo, son arrebatadas por el público 
con tal rapidez, qoe en tres meses apenas 
queda ya una en el Banco.

Pues todos éstos son indicios de ana pron­
ta y ficÚ solución del gran problema econO- 
mico que muchos creen iaaoluble.

Y  después de exponer brevemente las cues- 
tiooes que piensa someter el Gobierno á las 
Cimsras y m ciitenocon que vaásometerlaa, 
no hay necesidad de mayores desenvoivi- 
mientos, que yallegarán á au debido tiempo; 
por lo pronto, basta y sobra con lo dicho, y 
ya me resta poco que decir.

Las mayorías deben ser, por lo mismo que 
son mayorías, tolerantes con las minorías, y 
aun benévolas con aquellos que por afinidad 
de ideas ó mancomunidad de principios en ' 
lo que constituye el régimen que á todos nos 
gobierna, puedan un diaayadainosydam os 
su concurso para la defensa de aquellas ba- ’ 
ses esenciales en que descansa nuestro orga­
nismo político.

No deban, pues, lasmayorias tomar la ini­
ciativa; debrn mantenerse i  ladefensivs, 
ben mostrarse prudentes, pero deben tener 
cuidado de qoe ia prudencia no pase de los 
limites de su campo y vaya é llegar al i 
de la debilidad; las mayorías deben no | 
atacar, pero deben defenderse con dignidad  ̂
y en todo caso contestar en la forma en que '' 
el ataque haya venido.

Quieto también decir algo de la cohesión, 
de la disciplina...

Pero no, p ' rque de eso no necesito deeiros 
nada (Muy bien, muy bien) porque habéis 
dado muchos ejemplos de ser modelo délo 
uno y lo otro; lo único que voy * indtcai 
como principio general, es que dada la pe- 
sadamWe délas cargas que ei Gobierno toma 
■obre si, no podra a^-brellevarlas sin vuestro 
común apoyo y sin vuestro unánime con­
curso.

También quiero daros un consejo, ó mejor 
dicho, haceros una adverleneia; es encargo á 
todos la sobriedad en la palabra (Risas.) Por­
que para hacer a ^  de provecho, es s ecesa- 
no unir la acciOn i  la palabra todo cuanto sea 
posible, y además, porque los grandes dis­
cunos y las discusiones académicas han pa­
sado ya de moda en los Parlamentos, y por 
último, porque no es licito que cuando el 
pata espera de los Oob'ernos medidas trans­
cendentales y reformas extraordinarias, per­
damos el tiempo en largas y estériles disen­
siones.

Después de esto ja  nada tengo que añadir, 
porque no es bueno decir todo o qne uno 
piensa, puesto que las campañas parlamen- 
iaiias están tan próximas y en ellas ha de 
tener su desarrollo todo el pensamiento del 
Gobierno.

Expresó sus dudas respecto al pensamien-

La m i n a  w e r a d o r a

E N  E L  S E N A D O

to de Gobierno en la cu eítió i arancelarla, y 
procuró demjstrar que no hay criterio fijo, 
y que ex'eten grandes intagonismos entre 
los proteccionistas de dicho partido y los li-  
brecsmbiatiis d-I mismo.
' Estas diferencias de escuela, según el se­

ñor Cánovas, son las que han da determinar 
la reorganización de loa partidos p o líto s  
actuales O la organización de los que se for­
men en lo futuro.

Pidió que todos le ayuden con entusiasmo 
á defender los int -reaes de la producción na­
cional.

Kxamitó el estado de nuestro ejercito y 
dijo que es preciso dotarle de armamento su­
perior y mejurar las defeosai.

Dijo que el partido conservador respetará 
las eroQomiaa introdacidaa en los piesu- 
pue»t09 por los liberales y las aumentará en 
cuanto sea posible.

Terminó exponiendo que siempre inspiró 
su política eu criterio conciliador, y, por lo 
mismo, tiene autoridrd para afirmar que en 
las relaciones entre los partidos no debe ser 
uno sólo el que ponga toda la prudencia.

«Nisotros, p u e a -^ í jo ,— p eisistirem os en 
Dueatra conducta, siem pre que no ae repitan 
hechos que están en la m em oria de todos.

No es esto usa amenaza, ni mucho menos; 
esto ea efecto da mi experiencia, y lo digo 
con dolor, no con osaoia ni como amenaza.

Tenemos derecho á tantas consideraciones 
que como las Hemos guardado con loe dumás; 
pero, si lo que pudiera anresiarae como un 
accidente, fuera convertido en sistema, en­
tonces el partid o conaervadortendreque pen­
sar seriamente cuál había de ser au conducta 
en lo porvenir.

Y no tengo más que decir.»
El Sr. Cánovas se retiró del Senado y poco 

después de las cuatro y media volvió á re­
unirse la miaoris conaeivadoia en la misma 
sala de presupuestos, bajo la presidencia del 
señor marqués del Paxo de la Merced.

Se acordó asistir hoy deede primera hora á 
la sesión, votar al Sr. de Rubianes para secre­
tario cuarto, y á los señores vizconde de Cam­
po Grande y marqués de Hoyos, para la comi­
sión de actas, y autorizar á los señorea mar­
qués del Pazo y duque de Tetuán, para cou- 
venit la forma^ la persona que ha de dirigir 
al Gobierno una interpelación sobre la crisis 
última.

B1 aeñor conde da Canga Arguelles habló 
al final'de la reunión lobre la conveniencia y 
necesidad de llamar la atención en la Cáma­
ra aeerea d<< ia consagración del obispo pro­
testante Sr Cabrera y de algunos detalles re­
lacionados con este hecho.

Los senadores permanecieron en el salón 
basta que este incidente de última hora que­
dó resue to.

Hablaron los Sres. Fabié y marqués ds Fi­
del en el mismo sentido, pero advlrtiendo 
que seria preciso consultar al Sr. Cánovas.

E l señor conde de Canga Argúelles mani­
festó que la consulta ia había formulado pré- 
viamente, y oue el jefe del partido le habia 
dejado completa libertad para tratar el asun­
to en el Senada.

Idilio y ciencia

También el chico de la patrona quena su 
caballo, pero de v a fiad ,  como el de la cua- ' 
dr*. para corre U smkáo ypegarl* bien. |

iprometíle, con toda clase de r -gervaa men- | 
tale?, que se lo'comprería... cuando yo fuera j 
á M a irii y él supiera algo de lectura.

Sus ojos, medio adormitados ya, fueron á . 
posarse como pájans.de canéalo vuelo, en 
la cartilla que habia en el alféizar de la ven- • 
tana...

—Eso—dijo el capitán—̂ s deletrear, pero 
no leer. Quiere decir que conoces i  los sol­
dados, pero no formas loa batallones.

Para tener el caballo, necesitas decir de 
corrido lo que pon* aqui, por ejeu pío.

T  diciendo y haciendo, el capitán desem­
bolso un periódico y se lo presentó al niño.

Era un periódico, mrj .'r dicho, fragmento 
de periódico, de bastantes dias atrás.

Parecía haber envuelto cecina, ó cosa aaí.
Al mi^mo tiempo, el rapaz, harto de ga'o- 

pai sobre mia piernas, quclóse dormi to en­
tre mis brazos.

Tengo dos debilidades: los niños y las le­
tras.

Mi afición á las de m olle, me inpulsó á 
echar ana ojeada sobre el viejo papel im­
preso.

La primera noticia que saltó á mi vista fué 
que un sabio, después d i trabajar mucho, ha­
bía encontrado en el cuerpo del eaballo un 
arma para difender la vida de los niños. ,

E l pobre overo relinchi an la cuadra... .
Y y o  beaéiaatintivamente al pequeñuelo. .

Así al pie de la sierra, en ágria noche, eua- ; 
tro huéspedes de rúitiea vivienda nos ente- | 
ramos del gran secreto ds la redención de la 
infancia...

J uan J .  d s  L a s o t a .

C u e r p o s  C o l e g i s l a i l o r e s

REUNIONES PREPARATORIAS

P e n a d o
A la  una de la tarde se verificó la junto

S reparatoria bajo la  presidencia del marqués 
e ViHamrior, y actuando de secretarios, jior 

privilegio oe edad, loe señores marqués de 
Mocbal-8. vizconde de los AsiíOS, Jimeno y 
Sánchez Cañete.

Después de la lectura de las listas de sena­
dores y de lo» decretos relativos i  ia presi­
dencia de la Cámara, el Sr. Montero Ríos 
ocupó au sitial y en breves palabras dió las 
gracias 4 la reina y al Gobierno, encomen­
dándose para lo sucesivo á la benevolencia 
del Sanado.

Orden del día para hoy: elección de los aa- 
crttorios y de la comisión de actas.

Fué e casa la concurrencia y la  reunión 
duró apenas veiute minutrs,

Congreso
La del Congreso emp“*ó á mediodía, pre- 

silida por el tír. Lópjz Oy»rz4bal. Desempe­
ñaban las secretarias les Sres. Bastida y Sil- 
veia (D. Eugenio).

El Mayar leyó el decreto de eonvoeatoria y 
la  lista de dipútalo*, que son 253, manifes­
tando luego que i a Mesa de edad que hoy ha 
de dirigir la B.'Sién. e*tiiá  formada por los 
Sres. D .R it ie l  Caoeia, presi lente; y mar­
qués de Tov«r. Silvela (D. Eugenio), Bastida 
y Puerta, secretarios.

Loa diputados asistentes al acto no llega­
ron á 50.

Los re I r a o s M o r i c o s
D E  V A L E N C I A

A las tres de la tarde de ayer empezaron á 
reunirse en la  sala de prtaupuestos de la alta 
Cámara los senadores y dit.utodi.3 caaonis- 
tas.

Presidió el Sr. Cinova» del Castillo y ac­
tuaron como secretarios los dtl Senado y 
Congreso, Sres. Rubianes y Bugahal (don 
Gabino).

Se dio lectura á las listas de h s  presentes, 
resultando 69 senadores y 40 diputados. Ade­
más figuraban como adheridos 25 de los pri­
meros y 19 de los srgundos.

h l Sr. Cánovas empezó su discurso mani­
festando que esto vez, iba con más incerti- 
dumbre que otras, a cumplir la costumbre 
de dirigir la palabra á sus correligionarios en 
la víspera de reanudarse las sesiones de Cor­
tes.

Expresó que lo que más le ha llamado la 
atención es lo que pudiera llamarse proceso 
de la última cnait, la  cual fue resuelta sin 
eooBultor la lOpinión del pais y atendiendo 
únicamente á las cueshones personales y 
prescinaiendo de la formación de un progra­
ma de gobierno.

Yo—dijo el Sr. Cánovas,—al conocer que 
el jefe dei Gobierno ae propoeía reformar el 
Gabinete con un programa de gobierno, sen­
tí  gran satisfacción; pero luego me he con­
vencido de que tal programa no existe.

Dijo que estamos frente á un enigma y no 
sabemos lo que piensa el Gobierno acerca de 
la cuestión de Cuba, de la arancelaria y da 
la económica.

Lo único que parece claro, y ojalá no lo 
fuese tonto, es que no podremos recobrar la 
mayor parte de los 30 millones de pesetas 
que nos ha ocstado la falto de inteligencia 
entre el anterior ministro de Estado y  el mi­
nistro de la Guerra.

Se extendió en consideraciones sobre le si­
tuación de nuestro ejército y del estado en 
qne se encuentiygSl imperio ds Marruecos, y 
declaró que con Us naturales reservas y pio- 

■ testos, tendrá que ponerse del lado del Go­
bierno para esperar en mejor ocasión elcum- 
phmíento del tratado que negoció el general 
Martínez Campos.

Dijo que ignora qué ea lo que el partido 
conservador podrá diseulir en las Cortes oon 
el Gobierno.

Censuro con energía la  campaña anti-pa- 
triótica de a'gunoe periódicos de Cuba.

Dijo que hay H  periódicos que defienden 
el separatismo, y determinados elementos son 
objeto de toda persecución, cuando siempre 
han defendido la patria españo.e.

Hizo una calurosa defensa del partido 
incondicional cubano. Espera qu ela anun­
ciada tregua que pedirá ei m iautro de U l­
tramar en las Cortea para estudiar las re­
formas, será corta, y dijo que cuando pre­
sente las soluciones correspondientes, deber 
será de los conaeiTadores estudiarla, y oum 
batir aquello que no responda al pensamien­
to general da los que defienden, antes que 
todo, la integridad de la patria.

Recordó que á Cuba ae han llevado todas 
las Ubeitodea de la Península, y que lo único 
que alii falta es el sufragio universal, cuya 
reforma quizá repugna hasta á los m.smos 
Uberalci'.

Aludiendo á los propósitos que se atribu­
yen al Sr. Abanuza, dice que la conciiíación 
con los conurvadores eerá imposible *i no se 
desiste de la Cámara única, á lu cual se opon­
drá el nuevo pnrúda reformista y mas aún 
sus auxiliares loa autonomístab.

R1 señcrministro de Ultramar manifestó, 
al hablarle de si el Gobieruo mantenía ei 
criterio de la Cámara única, que ;:ara eso no 
hubiera ealido del Ministerio el Sr. Maura; 
y á esto ae le debía haber contestado: ¿Para 
qué ha ido al Ministerio el Sr. Maura?

Amparónos la cocina castellana á los cua­
tro hombres, en aquella maldita noche en 
que la sierra parecía venírsenos encima, en 
ráfagas de aire helado. Andaban las horas 
como quien no tiene prisa, y para mejor lle­
varlas. cada uno discurrimos diferente ocu­
pación á cual más importante. Así, el cura 
se frotaba las manos de frío, el médico... de 
gusto, pensando que al dia siguiente ILama- 
riale medio pueblo, desplumaba el capitán 
una avutarda, y yo, haciendo de la pierna bo- 
rriquillo, llevaba <f Belétt al chico de la  pa­
trona.

Debajo de la cocina estaba la cuadra, y en 
ella pataleteaba el viejo overo, propiedad del 
militar.

—¡Pobre £?•*«'■</—exclamó au dueño;—¡có­
mo te hacen tiritar el frío y los años!

—¡Carne de pistón! -  murmuré yo—pen­
sando en el probable fin del triste anima- 
lejo.

—No en miadias—repuso prontamente el 
primero,—que conmig> hade morir el que 
me salvó la vida en Peñas-Llanas, y en Peñas- 
Ag'udas díóme una estrella rompiendo un 
cuadro que más parecía muro, según ae des­
hacían contra él las cargas... Vejez tranqui­
la tendrá, y á mi lado... áno ssr que el señor 
cara lo quiera para si, que bien le vendría 
por lo sosegado y pacifico...

—Eu verdad—interrumpió el clérigo,—que 
es mucha parroquia ésta para ua hombre 
sólo, y sin más cabalgaduras que las bragas 
de San Franciaco... Pero no quiero más cabar 
Uo de tropa.

Uno ture, y en la noria del tío Garras el 
esOTÍbano está, que me hacia perder los es­
tribos en toda la  extensión de la palabra. 
Procsdia de un coronel con resabios de don 
Jq&u, y la  bestia guardaba el aire del amo. 
Dos noches le monté solamente por pura ne- 
eeñdad, y  en cuanto cogió la calle apretó el 
trote, y que quieras que no, sin hacerme 
caso, llevóme mas que á  prisa nada menos 
que al pie de la  ventana de la viuda más sin 
vergüenza dcl lugar... Y allí se plantaba, y 
ni rayos ni cantellas le hacían atrancar... R1 
pueblo llego á enterarse...

— ]Y dina—inteiiumpióelmédico, hacien­
do un pitillo con cierta aorna—que iba us­
ted á convertir una pecadora! Pero si quiere 
andar en pies ajenos sin temor alguno, ahi 
tiene mi Tordi la, que es una oveja, y no hay 
sino dejarla fr, que ella le Llevará donde sea 
menester.

—A no andar—repuso el párroco— toa flo­
jos los cordones de la bolsa. Yo trataría con 
el doctor... Y  el animal tendría para mí la 
ventaja de saberse el camino de memoria: 
pura notorio es que casa que usted visita, 
luego la visito yo, que no parece sino que le 
voy siguiendo.

Soltó el capitán la risa i  todo trapo y en­
tre el médico de almas y el de cuerpos adi­
viné que Dios sabe por qué causas no era la 
cordialidad el lazo más apretado...

En cuanto á la Tordilla, pudiera cambiar 
de amo, mas no de suerte, que llevando á 
lomos cura ó médico, era su sino trotar á des­
hora tras el dolor ajeno.

Con motivo de uu reciente viaja á la ciudad 
de Valencia, hemus podido comprobar la 
unión que existe entre aquellos queridos co­
rreligionarios.

Hhu sido éstos tan consecuentes con nnes- 
tras ideas, las auya», qae no obstante las de­
claraciones hechas en am bjs Cuerpos Cole- 
gieladores por dos personalidades del poei - 
L'ilismo, bastóles el Manifiesto del Directorio 
para unirse en importantísimo grupo, sepa­
rándose de unos pocos que pasaron á la  mo­
narquía.

Hay un detalle qne les hoart granJe- 
mente.

Antes de la fatal división de nuestro parti­
do, poseía éste en la capital un cómjdo y 
elegante casino, que abandonaron sn poder 
de 103 menos, sin di<putar—por ser los más 
—el derecho quetenianaexpulsardesu pro­
pia casa á los que se iban al campo monár­
quico, abandonando en un momento la no­
ble causa por tantos años defendida.

Fundaron acto seguido otro casino donde 
todas las tardes se reúnen.

Los trabajos de reorganización los llevaron 
á cabo en breve tiempo, y no nceesitaron mu­
cho más para reconstituir debidamente el 
partido.

Se compone ést» de un Comité provincial, 
en que bou vocales los presidentes de cada 
Comité de distrito j  udicial y municipal.

E l provincial tiene una coniuion perma­
nente queee componede cinco Individuos.

La preeidencia del casino está á cargo de 
D. Vicente Alcaine, ex-aicalde de Valencia; 
y es secretario, el concejal D. Isidro Cañizares 
y Canicio.

Del provincial forman parte los señores si­
guientes:

Presidente, D. José Cano Pacheco, exdipu­
tado provincial y jefe del partido en Valen­
cia.

Vicepresidente, D. Tícente Alcaine Ar- 
mengol, exalcalde.

Seuretuiu general, D. Isidro Cañizares y 
Catiicio, concejal.

V o c a l e s ;  D. Salvador Perelló y Llopfs, ex­
diputado á Cortea; D. Enrique Tarrasa y Gil, ■ 
exteniente a.calde; 1). Vicente Llibarat San- 
ohíz, exconctjai; D. José Ota y Bonel, excon­
cejal; D. Jo»e Georguesy Leim *, D. P<.dro 
Martin Koch, D. Feder.co Co.eoha, U. Luis . 
Üitra ChirivelU, exteoiente aicaide; D. An- | 
tomo Cervera Royo, D. José Benadíto (Jaste- i 
lió, exienionte aica.de; D. Luía Seliés Salier, | 
eiteniente alcalde; U. Salvador Solom Puch, | 
ilustre catedrático de la  facultad de Derecbo i 
y exteiiiente alcalde; D. Luis Cebnáa y Mez- |
Í uita, D. Vicente Riera, D. Ramón Noguas y ! 

echént, D. Frauciscods Paula Grás, conoe- > 
ja l; D. Fausto Chapa y Olmoa, D. Julián ü r- | 
gaell Ares, D. Carmelo Belenguerl y otros ! 
amigos cuyos nombres no recordamos.

Por falta de espacio no publicárnoslos nom­
bres de los individuos que pertenecen a los 
Comités de distritos j  udicial y municipal; 
sólo dlreaoB á nuestros lectores que, por las 
importantes personalidades que componen 
el provincial, podrán juzgar de la importan­
cia de nuestro partidj en Vaiencia.

Es tal La unían qua existe entre nuestros 
consecuentes y querilua amigo» polit.cos, 
que ae consideren cumo una familia y se re­
únen lo mismo en la  plaza Real, que en el 
café «El León de oro», y. a última hora en en 
domicilio social.

Para demostrar lo entusiastas que son por 
s'Ofi ideas, bastará ciu r ei cariñoso recibi­
miento que hicieron al autor de estas lineas, 
y los obs-iqjios con que le dispenaaroa, y 
que jamas ios Olvidara per el solo necho de 
Levarles el samlo dd  Directorio de Madrid 
y de representar á E l Globo, a cuya redac­
ción se houra de pertenecer.

Para terminar, diremos que á más de lo 
muy numeroso que es nuestro partido en 
Valencia, hay muchos republieanoa históri­
cos en esta región que no están afiliados <^- 
cialmente, pero que demuestran su adhesiód 
i  nuestras ideas en el momento que acudi­
mos á la lucha electoral, contribuyendo con 
sus sufragios al triunfo de nuestro» amigos.

Raía ha sido la época en que ei partido no 
haya tenido representicíón en la» Uorpora- 
ciones populares, debiéndose, no soto al 
triunfo de la e leclividau, smo al créiito que- 
los nombres de nuestrus correligionarios ui^ 
rece á la  masa electoral de Valencia.

Püi último, alcanzan tal prestigio nuestros 
amigos en la provincia, que son considera­
dos y respetados por los aemás partidos, los 
cuales en tudas las elecciones, conociendo 
nuestra influencia, ia solicitan parala lucha.

Reciban nuestra enhorabuena por su Isal- 
to i  y consecuencia, y perseveren siempre 
unidos en espera de nuevas batallas y de 
proximrs pequeños triunfes.

M. DE E.

La Optación provincial de PnertoRico
En la sesión que celebró ayer en la capital 

de la pequeña antilla, acordó expedir á Ma­
drid loa siguientes despachos:

«Pf. sideute Cuüsejo MiuistroF. Mairid.— 
Corporación reuniia oleno cumpliendo ley 
acuerda unanimidad felicitar V. E. por me­
recer nuevamente sonflama de S . M. y rati­
ficar telegrama. Comisión a«ociaios remiti­
dos Septiembre respecto necesidad, urgente 
canjear nuestra moneda, giro* sjfrieron nue­
va alza por demora so ucion, tendencia nive­
lar valor mejicano con exuanjero. Esto en­
carecerá íub-iíteQcia clases medias y pobres 
originando descontento general. Comerúo sin 
baee suspende compra de los frutos peijudi- 
candóse productores. En previsión mavores 
cíinflxtos puedan surgir, ruega á V. E. se 
Ínter, se para evitarlos, lameutando falta 
coate«Ución sobre gesiiunes hechas asunto 
tan vital.— Presidente Diputación.»

• •
Presidente Diputación al ministro de Ul­

tramar.—Diputación provincial reunida pie 
no por ministerio da la ley acuerda por una­
nimidad felicitar á V. B. y rogarle se sirva 
dar solución con brevedad al csuje de la mo­
neda.

Razooes ya expuestas á au digno ante­
cesor y hoy ai presidente del Consejo, evi­
tando asi grandes perjuicios y gravea cou- 
fltctos. Espera atienda súplica con Ínteres. 
—Presidente Dipuisción,

*%
García Molina®, diputado, Madrid.—Dipu­

tación provincial en pleno por unanimidad 
telegratia hoy presidente Consejo y min sUo 
de Ultramar .ecliiuiLdo solución canje.— 
Presidente Diputación.

RECEPCIÓN ALAÜÉMICA
EL Sr, D. Manuel Pardo ingresó ayer, con 

las solemnidades de rúbrica, en la Academia 
de Ciencias Exactos, Fisicasy Naturales. Sus­
tituye en la docta Corporación al ilustre don 
Magín Bonet.

Al sillón que desde ayer ocupa le han lleva­
do sus talentos y sus méritos, y pudiera de­
cirse que la  labor de toda su vida, consagra­
da al ectudio y á la enseñanza en la Escuela 
Superior de Láminos.

Presidió el aeto de la recepción el vicepre­
sidente de la Aeadvmia, Sr. Eehegaraj (don 
Jese), que tenia á su derecha á lus señures 
D Mariano de la Paz Graelis y obispo de 
Sióu, y a su izquierda á los señores Boech y 
Fustegueia*, y ióaavedra (D. Eduardo)

Actuó fie seo euino el Sr. Cortázar (don 
Daniel), por auseueia del Sr. Mermo, ha- 
llauduae preaeutes eu el estrado los académi­
cos Síes. Hidalgo, Botella, Carraeido, A tti- 
liaga, Egozcue, Toiioja, Fernández VaiUn, 
Roías (D. Fraueiacoide Pauiay Navarro Re­
verter.

E l discurso, brillante ea el fondo y de for­
ma muy correcta, del nuevo académico, ha 
versado sobre la  «Importancia de la quími­
ca en la  eonsDuccion», y esto interesauW 
tema ha servido al Sr. Pardo pata dar nuevo 
testimonio de sus vastos conocimientos.

El 8 r. Rosuh y Fusiegueras, al contestarle, 
puso de relieve suiluatración nada común.

T r i b u n a l e s

Ajuntsmiento, se constituyó pat* estudia* 
los medios de sustituir el actual impuesto de 
Consumos.

La comisión la componen los Sres. Castr- 
ñé, Menéndez Tejo, Menéndez Vega, Cobo, 
Zábfila y ATenzsDá.

La tarea no puede ser mée meritoria, pero 
se DOS figura que ni e*a comisión ni otra tl- 
gunaescapaz de resolver de una manera 
lusta y equitativa el asunto

Ese impuesto ea acaso el m i» odioso, p'ro 
el más legalmente constituido. Buscarle un 
sistema de sustitución equivale á empeñarse 
en descubrir el movimiento continuo. Los 
romanos que .egaion al porvenir la fórmula 
ó l a  esencia da todas las leyes, no pudieruo 
sustituirle. Pesaron los siglos, y el problema 
quedó en pie...

Mucho nos slegratiamos de que esa comi­
sión hallase lo que no han podido hallar las 
generaciones.

• •
Los portadores de las cañetas señaladas 

con los números 4  918 al 4 937, últimas pre­
sentadas del cu;.ón25 vencido eu 1.‘ de Sue­
ro ú t.mo del empréstito de 1868, y ios de Irs 
señala.as con ios números 123 al lo9 del cu - 
pOn 65, vencimiento de 1.° de Julio anterior, 
del empréstito de 1861, po irán hacer efectivo 
su importe en la tesorería municipal hoy 
12  del actual, de doce a dos de su tone.

Los portadoTíB de las cuarenta ebligacio- 
nes uci empréstito de 1863, amortizadas cuu 
premio en el sorteo verificado en 2  de Octu- 
Die de 1893, correspondiente al m u de Julio 
del mismo ano, sai eumo loada las 3.350 ouii- 
gaciunes amortizadas con kreembulso en el 
expresado sorteo, podran presentar en el ne- 
guciado de Deuda de la Cuntaduria munici­
pal luB relecidos valores, con su curreupon- 
uieuto carpeta, hoy lunes y los sucesivos, de 
ducs A dus de au tarde.

* * *
Dice La Epoca:
qE i proyecte del Ayuntamiento de sacar á 

coucureo la construcción de a.gunas estatuas 
para colocarlas ai rededor fie la fuente Oibe- 
ies ca au nuevo emplazamiento, ha sido ob­
jeto ae toda Ciase ue ceusura» entre los que 
Cun autoii.ad juzgan de estos asuntos, y á 
quieucs, de t  do» mud^s, parece un desacier­
to destruir el efesto perseguido por Vuiauae- 
va ai dar al Balón ael Prado los dos ariisii- 
eos remates cuustituidos por las fuentes de 
Neptuuo y la Cibeles.»

Nusuirus dijimos ayer a'go acerca del asun­
to; pero fioy, con motivo ue is  impresión que 
La apoca fia recogido, afiadiremus que tjdo 
elio nos parece ó compoueuua ó música.

Bi el Ayuutamieuto de Madrid desea hacer 
da la plaza de la Uibeles, lo que corresponde 
cou arreglo a eu importancia, debiera uecii- 
lo traucameute couiu huo cuaudo elBr. Busch 
lo presidía. _ _ _ _ _ _

Todo Madrid recordará, seguramente, la 
tristísima impresión que le cs..só, ahora un 
ano, la muerte de un reservista que al ir á 
Jetafe, por este tiempo, para alisiatse en el 
coutiugente de Melil.a, fue arrollado por el 
tren. La muerte de aquel desdichado, es cosa 
que no se puede olvidar.

Pues biea; su madre, doña Josefa Lafuen- 
te, perece en la miseria.

E l  Globo  no acostum bra i  h acer este g é ­
nero de excitaciones, pero ta l es el caso, que 
lioy se  perm ite excitar la  cand ad  pú bl.ca 
para que preste a lgú n  socorro á desventura 
tan  grande.

La seuoia Lafuente, viuda desvalida, tiene 
tres hijos; el mayor ea una joven de veinte 
año', soltera y sorda-mud», que no se puede 
valer y IOS otros dus carecen todavía de ca­
pacidad y aptitud pata ayudar á su m&iie.

Por SI alguna persona caritativa quiere 
mcstiarse dadivusa, diremos que se pase por 
la saiiedel Amparo núm. 72, duplicado, piso 
bajo, núm. 8. '

Ayer tarde se reunió en el domicilio de su 
presidente, señor marques de Novaliehes, la 
Junta de Gobierno dei Cuerpo Colegiado de 
la Nobleza de Madrid, para reanudar sus se­
siones y ocuparee de loa asuntos puestos en 
la orden del dia.

A r t e s  y  O fle lo s
.VSegún parece, uno de los primeros actos 

en que tendrá que ínteivenir la Junto ins­
pectora recientemente establecida para la Es­
cuela Central de Artes y Oficios consiste en 
una visito que se girará á dicho eatableci- 
miento para examinar el regimen interior 
del mismo.

•juponese que este régimen no se ajusta á 
una acertada previsión administrativa; peto 
el verdadero motivo que or.g.na ia visita ra 
uua comunieauión que ei direct.r de la e s -  
eue b fia uingido a la superioridad.

Tratase, en efecto, do SaOer si abortarán 
ó no las nuevas enssñanzas profesknales 
creadas por el Sr. Gruuard. La duda podrá 
parecer infonuada, souie todo á loa que, ile- 
uoe de fe y entusiasmo en la virtu&lijad re­
generadora que esas euseñauzas tienen, han 
mandado á bus h ij.s  á matricularse en la 
escuela de la cade del Barquillo; pero lo cier­
to as que hay motivus para abrigarla.

E l Sr, Moret ha regresado esta mañana 4 
Madrid, después de una breve excursión á 
Ciudad Real.

También regresó ayer en el tren de Anda­
lucía el Br. Romero Robledo.

La sentencia pronunciada en la causa del 
c r i m e n  de la calle de d 'ña Blanca d i Nava­
rra, fue la de pena de mu.-rte. a l escuchar la 
lectura, Raimundo R<>drigaez rompió á Uo 
rar. . . . .

El recurso de oasaeión que habrá de intep- 
poneree por ■minist-rio de la ley será apoya­
do por el defensor Sr. CatVHjal y Viana q oien 
esti diBpii6$to á rciliztr txloa lo® eifuC’íjS  
posibles para librar del patíbulo á su palro- 
cinado.

En ua telegrama remitido á un colega des­
de Toledo se da cuenta del siguiente hecho 
escandaloso.

«Los jurados del partido de Lulo por el ac­
tual cuatrimestre se han quejado da que no 
se les abonen las dietsa, diciendo que, sin 
dinero apenas para mantenerse, han tenido 
que pedirlo prestado para venir aquí.

Después de una reuuión, los jurados se han 
preséntalo al presidente de la Audiencia, el 
cual .es dijo que no tenía fondos con qué par 
garlts.

Visitaron más tarde al gobernador, y este 
les prometió atender su suplica.»

N O T IC IA S
M A D R I D

Hoy lunes, 4 Us nueve de la mañana, 
inaugura el ilustre doctor Espina y Capo en 
la BSia de Juntas del Hispitál provincial su 
curso auual de ciínics m élica.

Ha fallecido el Sr. D. Acisclo Piñt, direc­
tor que fue del Banco Español ds la Habana, 
funuador de la Caja de Anorros y Monte de 
Piedad de Vallado lid y del Hospital de Ca­
ntón de los Condes, su patria.

Hoy por la tarde se verificará en la emba­
jada de Francia la lecepeióa oScial, 4 la que 
concurrirán todos los ministros de la Corona

P R O V IN C IA S
Procedente de Falmouth ha fondeado en 

el puerto del Ferrol el yath ruso Czcrina.
Fué visitado por Us autoridades del depar­

tamento.

A yasatoksnlento
DicesB que han tmpezad» los trabajos de ¡ 

la comisión monici; ai que, por acuerdo del

El anarquista VareU, preso en el Ferrol 
niégase á prestar decUración, como igual­
mente, á t .mar alimento alguno.

A viva tuerza aceptó una toza de caldo ea 
las treinto y dos horas que lleva de prisión. 
Se le vigila con cuidado para evitar caal- 
quisr cúnate de suicidio.

En Barcelona ha causado desagradable sor­
presa la real orden disponiendo que ingresa 
en el Tesoro el Ayuntamiento de la capital 
25 millones, importe de Los terrenos inmedia­
tos á las antiguas mural as

La prensa oxeita a dicha Qorpoiación i  re­
sistir ai pago.

En Ceuta hs sido tan corta la consignación 
recibida de la Delegación de Hacienda de Cá­
diz, que han quedado sin col raí la mensua-Ayuntamiento de Madrid
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Udad corriente, la Compañía de Mar, e l  Cnar- 
p o jD ild ie o , elo erovel presidio, cuya» dota­
ciones importan 50 000 pesetas.

SU C ESO S
En la calle de la Princesa, "dos sujetos lla­

mados Manuel Fernandez y Manuel Losada, 
acaso por cuestiones antenoree á las que no 
alcanza esta crónica criminal, riñeron sin 
escándalo, basta que el segundo echó mano 
al bolsillo de Is cazadora como si fuese á sa­
car un arma. , -

Fernández entonces se dió á la tuga, 
mientras el otro al amenazarle le decía:

—No me hagas correr que será peor.
Pero el asanto, no paso d» la prerenmón y 

de ésta al juagado.
—En la madrugada de ayer un joven lia • 

madi R&mOo Guerra promovió un fuerte es­
cándalo en la Puerta del Sol, por hablar alto 
solamente.

Intervino la policía, y ni joven fué llevado 
á U  prevención.

 Antonio Alcalde, víctima de las artima­
ñas de un u s u r ^ , viéndose en U impoeióüv 
dad de atender á  las exigencias del presta­
mista, 7  hallando á éste ayer de madrugada 
en la calle de Bailén promovio con el una 
disputa de tal carácter, que ambos llegaron
i  emplear argumeotos e lUtnndent 'S.

Alcalde recibió varios golpes, cor virtud 
de 1<* cuales fué llevsdo 4 la casa de socorro, 
mient'aa el usurero pasaba á deducir el tan­
to por ciento á la preveooión.

- E n  la calle de G oja fué atropellado ayer 
mañana por un carro un individuo llamado 
J .  Meco.

Conducido al Gabinete Médico delbanio 
de Salamanca, el mélico de guardia, s°ñor 
U rru tia , le curó de primera intención v ít ís s  
erostones en el hombro.

B l desgraciado presentaba sintomas de 
conmoción cerebral, efecto del traumatismo.

—Desde na mirador de la casa núm. l6 de 
la calle de Quintana, cayó el operario 8?ve- 
liano Eíbles, produciéndose contusiones 
graves en el iliaco izquierdo.

—En la pu«rta dei teatro de Nove ladea 
lué detenido Román Grumete por robar un 
reloj de plata.

— En la calle del Divino Pastor se abifa- 
tearon doa mujeres llamadas Milagros Gar- 
ciay Encamación Pérez por celos de un za-- 
pKtcro, á  quien en el barrio se conoce por el 
nombre de Pepín.

La traga lia  paró, como siempre, en la de­
legación del distrito.

 Bn la callo del Tutor fué mordido un
niño de once años por un perro, propiedad 
del general D. José Íríarte, infiriéndole ero- 
BÍOTies en diferentes sitios.

Después de curado en la casa de socorro 
pasó a BU domicilio.

dar tu  línea de conducta durante este perío­
do pailameotario. ^

El subsecretario de Ultramar Sr. Merellea, 
ha insistido en Is dimisión que tenía presen­
tada y hoy es probable que ia reina firme el 
decreto nombrando para este cargo al señor 
Alvarado.

Las diferencias entre canovistas y silveus*
tas se vanmarcando más cada día.

Ayer tardo el Sr. Romero Robledo visitó al 
Sr. Sagasta con el encargo de manife-t’r al 
presidente del Consejo que el partido conser­
vador considerará como un »gravio intencio­
nado a elección d**! silv.lista señor conde 
d éla  Jnrzana y la derrota del canovista se­
ñor Bngidlal para el cargo de secretario del
Congreso. . .

Lo que no necesita ser comentado.

El día político
Ayer mañana regresó á Madrid el Sr. Ro­

mero Robledo. En la «stación le recibieron 
muchos amigos y correligionarios.

A primera hora de la tarde conferenció con 
el S r . Cánovas del Castillo, y espuéa (mu- 
curtió i  la reunión de las minorías en el Se­
nado.

•  *

Temblón han llegado á Madrid los dipa- 
tadüB republicanos progresistas Sres. Basel- 
ga y Mareneo.

• •
Loe federales se reunirán pronto para afir-

msTse en cuantas declaraciones tiene hechas
el Sr. Pi y Uargall en su periódico B l 
R óg im en . ^

El Sr. Moret rcgreró ayer á Madrid.
Según dijo 4 sus atnigjs, no espera verse 

obligado á intervenir en el proximo debate 
polítieo, y entretanto se dispone á redactar 
su discurso de apertura para el año acadé­
mico del Ateneo de Madrid

A última hora de la tarde estuvo en la 
Pr s'dencit y celebró una larga conferencia 
eon el Sr. Sagasta.

* %
Esta tarde, después que el Sr. Sagasta lea 

el d<’Creto de convocatoria de Cortes y haga 
la presentación del nuevo Gobierno al Con­
deso, iniciará el señor Romero Robledo un 
drbate poiitieo, el cual no sa planteará hasta 
que,termine la elección ihelas comisiones per­
manentes.

• •
• Al Sr. Sagasta visitaron ayer tarde en la 
Presidencia, los Sres. Montero Ríos, Bermu- 
des Reina y Martines del Campo, para darle 
las gracias por su-* nombramientos de presi­
denta y vicepresidentes del Senado.

« «
La comisión de actas del Senado, designa­

da anoche en la reunión de las mayorías, la 
compondrán los señores duque de Veragua, 
Vázquez Queipo. marqués de Arlanza, Hop- 
pe, Alcocer; y por la minoría, los st-ñores 
m arjués de tloyos y vizconde de Campo 
Grande. , . , ,

Para la del Con greso fueron designados los 
Brea AgnUera. Ce.leruelo, Pacheco, Cobián, 
Romero Paz, Rózpido (D. P.), Sagasta (don 
B.), López Muñoz y Amat.

Y  parala de incompatibilidades loa seño­
res Eguilior, ViUaoova de la Cuadra, Arne- 
dillo. Pardo B ilmonte, Sánchez Arjona, Sen- 
din, Rulz Va-anuo. J .  G. Ballesteros, Ga­
llardo, Gasea y Corrales. „ r, „

Nuestro antiguo y buen amigo Sr. LeUe- 
ruelo, declinó en el acto de verse designado 
el honor, no exento de contrariedades, de 
pertenecer á la  oomisión de actas, para lo 
cual habló brevemente con el Sr. Sagasta, 
conv.niando en que seria reemplazado por el 
S i . Soriano.

dop or’os senadores Sres. Ortizde Pinedo 
y Martínez (D. Justo), y por loe diputados 
Sres. Celieruelo, Alvarado. Rodrígoez de la 
Borbolla. Ang.ada (D Jacinto) y no recorda­
mos si algún otro. Faltaban, pues, algunos, 
á pesar Me la consigna recibida del Sr. Cas- 
telar.

»  *
La impresión producida por el discurso 

del Sr. Sagasta, fué la  de que había estado 
bien de palabra. Pero en cuanto á declara­
ciones. sin complacer por completo 4 nadie, 
tampoco 11* gó á dÍFgustar en absolnto 4 nin- 
guoa tendencia de las que informan la ma­
yoría. Tuvo indudablemente el mónto de na- 
blar media hora sin decir más que vagueda­
des y nada que le comprometiese.

Apreciaudo la oración del Sr. S*gasta, de­
cía un ingenioso y decidor indiviouo de ia 
mayoría que el Sr. Ssgaata había pasado por 
entre dos precipicios sobre una cuerda tiran­
te y sin desoeñarse, lo cual no era poco.

Los diputados navarros no_ parecían ha­
llarse contrariados do los propósitos del Go­
bierno anunciados por el Sr. Sagasta en su 
discurso, r e s p e c t o  á la tributación de aquella
{ irovinoia, por cuanto hable anunciado que 
o que haga será por medio de una ley espe­

cial que llevará á las Cortes.
E o la  tarde de ayer habían hablado del 

asunto con el Sr Sagasta, los Sres. Martí 
nei (D. W .) Guirea y marqués • el Vtdillq; y 
el día ante*, estos mísm s señores habiau 
sido recibidosen audiencia por lareina, para 
haalar de la cuestión que tauto les preocupa.

• •
Anoche, en el sud-expreao, regresó de Pa­

rís la Infinta d ña leaoel, siendo recibida en 
la  estación por el ministro de Estado y el go­
bernador de Madrid.

Esta tarde, mientras se elige la Mesa defi- 
niva del Congreso, se reunirán los diputados 
republicanos de las tres Iracciunes país acor-

En la reunión de las mayorías notáronse 
escasas abstenciones. La del exministro se­
ñor Romero Girón lo fué por no se sabe que,
ai por estar enfermo ó ausBUte.

No asi la d d  Sr. Ganazo, porque envió 
una carta al Sr. Maura para que la entregase 
al Sr. Sagasta, disculpando su falta de asis­
tencia por hallarse algo acatarrado; pero ma­
nifestando su deseo de que se le tuviera co­
mo presente y adherido á los acuerdos que 
seadoptisen.

El grupo délos posibílifltas que han ingre­
sado en el partido liberal, esUba lepresenta-

NOVEDAD ES  T E A T R A LE S
APOLO

El debut de la  simpática tiple señora Pol- 
gado, á la que años ha no teníamos el placer 
de aplaudir, ll"vó anteanoche á este teatro 
numeroso público, viéndose ocupadas todas 
las localidad» 8 durante la segunda y cuart» 
función, en que la debutante lució sus excep­
cionales condiciones.

La representación de Los dineros del sacrts- 
tá*  puede dec rse que tuvo su segundo estre­
no en el debut de Cándila Folgaio, quien 
desempeñó su papel con grsn lucimiento, re­
cibiendo nntridjs aplausus.

Todos los números fueron repetidos, y al 
final de la  representación la señora Folgado 
hubo de salir á escena muchas veces con los 
autores de la obra, Sres. Larra Gullón y el 
maistro Caballero,que dirigía la orquesta, 
asi como loe demás artistas,los cuales s» es­
meraron, distinguiéndose principalmente los 
Sres Riquelme y Soler, que contribuyemn 
eon el buen desempeño ae sus papeles á la 
ovación tributsda á la debutante.

El papel de Susana en La verbena dt la  Pa­
loma obtuvo también, por parta de la señora 
Füigado, excele ite interpretación, siendo 
igualmente muy aplaudida.

Lae generales simpatías con qne cuenta la 
debutante, llevará seguramente numeroso 
DÚbllco á dicho teatro.

VEGA.

Un sabio naturalista, M. L. Cuénot, se pro­
nuncia por la afirmativa, y desiena con el 
nombre de homocrtmús la propiedad de loa 
peces á adaptar su color al medio ambiente.

La homocromia permite al animal ocultar­
se de la vista de sus enemigos ó aproximarse 
más fácilmente á su presa, distinguiéndose 
en ellos una homocromia defensiva y otra 
ofensiva.

M. Cuénot cita numerosos ejemplos de ho­
mocromia defeneiv», offeeidos por los ten­
cas, los labros, los gobios, las bleni«s. los ro­
daballos, los cahominos. los lenguados, las 
acedías y los lepadoeásteros.

En algunos p"ces marino», como el asírti- 
%ari%s marmoratvs j  f ip ig l lo  per-*, e'p-cie 
de hipocam.o de Aus’ ra ia. existe además 
de la  hemocromia, modificación en las for­
mas del animal, que, gracias 4 los apéndices 
de que se halle provisto su cuerpo, oirece en- 
teremente el aspecto de las ptautas marinas 
de las cercanías en cuyas aguas se encuentra 
el pez.

L"8 peces que, por el contrario, están viva­
mente coloreados y son muy visibles, están 
provistos, por lo general. de medios de defen­
sa particnlares, como espinas, órganos eléc­
tricos y glándvüts venenosas.

PL VCA HISTORICA 
En el sitio donde ha sido eonslruido el 

nuevo laboratorio de la Universidad de San 
Petersburgo, ha sido hal ada una curiosidad 
histórica. .

Eu el muro que separaba este terreno ae 
la casa vecina, ee encontraba incrustada una 
placa de mármol, con las indicaciones de la 
t»l!a de Pedro el Grande, del emperador- 
Nico’ás I V de otros personajes.

Dicha pUca ba sido colnceda actualmente 
en el muro del h ot;l del director general de 
las escuelas militares,

DIEZ MILLONES DE PASOS 
Un médico snizo ha tenido la paciencia de 

contar con el pasometro el número de los pa­
sos que ha dado durante un nño, cuyo total 
asciende á 9 7 '0  900. ó sea 26.T40 pasos dia­
rios por término medio sin contar las idas y 
venidas sin importancia 

De dicha cantidad, mOOO representan 
otros tantos escalones suh.dos, ó sea unos 
2.000 diarios.

Calculando como velocidad media dos pa 
808 por segundo, y como long tad, la de dos 
metros cada tres pasos, el numero de pesos 
euot’dianoB dados por dicho señor, equiva­
len á n  kilómetros y medio al día.

La lucha fué encarnizada, colosal, como 
hace muchísimo tiempo no se había visto.

Portal jugó eplicardo toda la arrogancia 
de sus recursos y estuvo sublime; su compa­
ñero Pedriie drmoetró una vez más el impe­
rio de su fuerza en la zsga. siquiera tuviese 
que medirla contra las furmidablea que lu­
cieron Drbieta y Ayeetarán reunidos, loao 
inútil; contra Pedrós no hay quien iguaie, y 
de refwte á rebote envió mucnas pelotas con 
asombro general.

Mas los tres azules no so rendían, y spreta- , 
han tan de veris, qne llevaron dudosa m vic­
toria hasta lo último, pooiéodí ss en distintas 
ocasiones por eDOÍma de sus . .

Lasarte hizo aómirabUs jugadas de habi­
lidad V lucidos saques; ürbieta gaDÓmuchos 
tan t.s con sus entr.das a aire, arriesgadas,
pero temibles, y A yestarin  
á grandísima altura, no dejando al gran 
cador Portal hacer de saque más que seis

S .
Loa cinco, sin excepción, recibían incesan­

te ovac.ón del público entusiasta. Algunos 
vecinos de Baticola de Abajo si baron una 
pifia d- Portal, pero la gente civilizada añt^
?;ó eon aplausos la man fesUción de los n -  
efios. , . .  ,

E l curso de tan sin igual contienaa me 
nara lo» b ancos, á más de once Igualadas,
10 por 9. 23 por 24, 30 por 34, 43 por 42, y si­
guió la última decena que fué la de mayores 
emociones, llegando á ponerse los azules en 
Al por 42; Portal, entonces, hizo un arran-  ̂
que inde:ible é igualo en 43, en 49 le “loan- . 
sarán los azulea, y al fin P6 Irós se apuntó el 
50 de un resto de pired, inmejorable.

No señalamos los tantos notables, porque 
fueron mucbos los que ss hicieron, pero el 
mejor de ellos fué el 40 azul,_ que ganó La­
sarte de una cortada, después de reñido pe­
loteo, en que volvió Pedros dos rabotss y uno 
Ayeatarán.

Aún resuenan los aplausos.
B.. TSt.

F R O N T O N E S

Curiosidades
BL COLOR DB LOS PECES

Ya ae sabe qus los p'C's ofrecen una co- 
loraciói variaole, que forma el encanto de 
los naturalistas. Este color ¿es un simple 
capricho de la  naturaleza, ó tiene una razón 
plausible?

J a i -A la i
Fortal-Pedróa, blancos, contra Laaarte- 

Urbista Ajes*arán, ázules, doce pelotas finas 
de Oscariz y á sacar de los siete y medio, era 
el cartel de ayer tarde, cartel que, á pesar del 
aumento de precios, llevó al frontón de Ato­
cha la  flor y nata de la afición que llenó-por 
completo las localidades todas de la ancha 
plaza.

En los palcos y delanteras preciosas muje­
res piestaban á la fiesta esa c ásica hermo­
sura de que carecen aquéllos lugares en que 
la mujer no se halla.

En todas las conversaciones se oía la duda 
de los más inteligentes sobre el resultado de 
la pelee; las apuestas se hacían á la par, y 
eon el reflejo de la  emoción general dió prin­
cipio el paitldo, cuyo trlunio se disput.ban 
cinco titanes de' juego vasco, dos contra tres, 
loa mismos que dos días antea sostuvi ron 
igua> contienda, sin que la suerte de la vic­
toria hubiera convencido el ánimo de los ea - 
pectadores, del mismo modo que tampoco el 
triunfo de ayer dejó nada sentado en defini­
tiva.

N OTIC IIS D E E S P E CTACULOS
NOVEDADES.—Esta noche se verlBeari en este 

favorecido y popular teatro el quinto lunes con re­
baja de precios que la empresa tin acertadamente 
ha organizsdi, poniéndose en escena el migoiflco 
drama de García Gutiérrez tí íroi'fldor, que alcan- 
ló anoche un éxito extraordinario al representar** 
por primera vez desde hace catorce años. Julia Cire­
ra y José González fueron objeto de unánimei y
rui Josas ovaciones al ftual de cada acto y al termi­
nar el drama.

En el mismo tealroel próximo jueves se estrena­
rá un melodrama traducid» al «astelUnu por dos dls- 
tioguido* compañeros nuestro* en la prensa, con el 
titilo de tí ciudadano simón.

TEM PERATURA
A las ocho. 14 sobre 0.—A las doce, 19 -  A 

la s  cuatro 16 —A lia seis, 14. — Máxima, 21. 
Mínima, 10.—Barómetro, 312.—B len tiempo

ADVERTENCIA IM PO RTANTE
Con fecha I . ’ del corriente hemos girado 

á cargo de los señores susoriptores que se 
hallaban en descubierto, el importe de un 
semestre de suscripción, que, no dudando 
será atendido, les abonamos en cuenta.

Imprenta y litografía L a  C a ta la n a  
San Agustín, 2 , Madrid
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unidas en tomo suyo qus no se desslenta- 
■en. Bl romanodirigió entonces algunas pa 
labras que terminó con un ademán obsceno.

Marg¡arid empuñaba una pesada hacha, y 
la arrojó con tan certera tino á la cabeza del 
oficial, que éste bamboleó y cayó. Su caída 
fué la señal de ataque.

Los soldados se lanzaron contra el carro, 
pero precipitándose las galas sobre las hoces 
que por ambos lados lo defendían, las hicie ■ 
ron maniobrar con tanta fuerza y acierto, que 
los romanos, aterrados al ver los extragos de 
aquellas armas terribles tan intrépidamente 
manejadas, suspendieron el ataque después 
de dejar junto al carro un gran número de 
BUS compañeros muertos y heridos.

Sirviéronss, sin embargo, de las largas lan­
zas de los legionarios para romper los man­
gos de las hoces sin que estas p idieran h s- 
rliles, y destruida esta armadura, se prepa­
raren al segundo asalto, cuyo buen éxito no 
era ya dudoso.

Mientras caían rotas las últimas hoces, vi 
que mi madre hablaba á Henory y á Marta, 
las cuales corrieron al reducto donde se al­
bergaban nuestros hijos. Me extremeei á pe­
sar mío al Tsr el aspecto horrible é inspirado 
de mi esposa y de Marta al dirigirse al le -  
duoto. Margarid habló también 4 las tresmu. 
jeres que no tenían hijos, y éstas, lo mismo 
que las doncellas, cogieron sns manos y se 
las besaron respetuosamente.

Caían rotas entonces las últimas hoces 
abandonadas por las galas... Mi madre cogió 
Una espada con una mano y con la  otra un 
telo blanco, se dirigió á la delantera del ca­
iro, y agitando el velo, arrojó la espada como 
para anunciar al enemigo qus todas las mu­
jeres se rendían.

Esta resolución me sorprendió y aterró, 
porque el rendirse equivalía para aquellas 
vírgeaes y aquellas Jóvenes ten bellas á en­
tregarse á la  esclavitud y á ultrajes más ho> 
rribles que la  servidumbre y la muerte. Los 
soldados ee asombraron de la rendición que 
se les proponía, pero respondieron con risas 
de irónico consentimiento. Margarid espera­
ba al parecer una sañal, pues dos veces diri­
gió la mirada eon impaciencia hacia el al­
bergue en que estaban nuestros hijos y á 
donde habían entrado mi esposa y la de mi 
hermano.

No llegando la señal deseada, mi madre
qu iso  sin duda distraer la atención del ene­
migo, 7  volvió á agitar el velo blanco, desig­
nándoles la  ciudad de Vannes y el mar.

Los soldados no entendieron la significa­
ción de aquel ademán y se interrogaron con 
la mirada. Mi madre dijo entonces algunas 
palabras á las jóvenes que la rodeaban des­
pués de mirar otra vez hacia el relució don­
de habían desaparecido Henory y Marta, co­
gió un puñal é hirió con la rapidez del rayo 
una tras otra á las tres vírgenes colocadas i  
su lado y que entreabrieron su vestido para 
ofrecer con valor heroico al acero su casto 
seno...

Las demás jóvenes galas se mataron en 
tanto entre sí con mano pronta y segura, y 
caían en el fondo del carro, cuando salió Mar­
ta del recinto donde hablan ocultado a los 
niños durante la  batalla. La esposa de mi 
hermano llevaba en loa brazos á sus dos hi­
jas, y BU rost o respiraba tranquilidad y no­
ble orgullo.

Alzábase á bastante altura en la delantera 
donde estaba Margarid una lanza de carro de 
repuesto... Marta subió de un salto al bordo 
del carro, y solamente entonces advertí qne 
tenía puesta una cuerda en rededor del cue­
llo; pasó el extremo de la cuerda por el ani­
llo de la lanza, se lanzó al aire abriendo los 
brazos, y quedó colgada en medio de las con­
vulsiones de la  agonía; pero sus hijas, en vez 
de caer en el suelo, permanecieron suspen­
didas á cada lado del pecho de su madre, 
ahorcadas como ella con un lazo que se ha­
bia pasado por detrás del cuello después ds 
atar á cada extremo una ds sos hijas.

Esta escena fué tan rápida é inesperada, 
que los romanos, inmóviles de estupor y de 
espanto en un principio, no tuvieron tiempo 
para evitar aquellas muertes heióicas. Aún 
no habían vuelto en si de su sorpresa, cuan­
do m i madre Margarid, viendo á todas las de 
nuestra familia muertas á sus pies ó mori­
bundas—exclamó con voz robusta y tran­
quila alzando ai cielo el puñal ensangren­
tado:

 No, nuestras hijas no serán ultrajadas...
no, nuestros hijos no serán esclavos! Tuda la 
familia de J te l ,  el brenn de la  tribu de Kar- 
nak, muerto como los suyos por la  libertad 
de la Oaiia, va á rcuuúse con él en otra

hacha resonaba sobre las armaduras de bis. 
rro como el mailillo en el yunque.

E l brioso Tom-Bras, que mordía con furia 
á los romanos, casi levantó del suelo á uno 
encabritándose: lo tenía sujeto por la nuca, 
de donde brotaba un chorra de sangre.

Las oleadas de los combatientes nos acer­
caron por segunda vez á donde estaba mi pa* 
dre herido, y nos *imos nuev»mente separa­
dos después de arrojar en el suelo y estrujar 
con los piés de mí caballo al que le acometía.

Ignorábamos los movimientos del resto de 
nuestro ejército, pues en el ardor de la pe­
lea, no pensábamos más que rechazar hasta 
el rio á L». legión ds hierra. ¡Vanos esfuerzos!

Nuestros caballos tropezaban ya en los ca­
dáveres como si pisáramos un suelo movible, 
cuando oímos ceros de nosotros la  voz de los 
bardos, que cantaban en melib de la pelea:

«—¡Victoria por la Galia!— ¡Vencer ó mo- 
rirl — ¡Otro golpe másl — ¡Otro esfuerzo! — 
¡Hiere... hiere, galo!—El romano es vencido 
y líbrela Galia.— ¡Victoria! ¡victoria!—¡Muer­
te... muerte al romano!— ¡No descanses, ro­
busto brazo del galo!»

Los cantos de los bardos, y la victoriosa 
esperanza que nos inspiraban, redoblaban 
nuestros esfuerzos.

Los restos de la legión de hierro, casi ani­
quilada, volvían á pasar el rio en desorden, 
y vimos llegar hacia nosotros, llena de tenor 
pánico y en completa derrota, una cohorte 
romana, que rechazaban los nuestros desde 
la  cima de la  colina en cuya falda nos hallá­
bamos, y que fue completamente destruida.

Nuestros brazos se cansaban de matar, 
cuando vi un guerrero romano de mediana 
estatura y cuyo elevado rango indicaba su 
magnifica armadura.

Iba á pie y habia perdido el casco eu la 
pelea.

Su ancha frente calva, su rostro pálido y 
sa  mirar tejtible, le daban un aspecto ame­
nazador, y hería con furia con la espada á 
sus propios soldados, que no podía contener 
en BU fuga.

Se lo indiqué con un ademán 4 Mikael que 
acababa de reunirse conmigo.

—Guilhern—me dijo.—si en todas partease 
ha peleado como aquí, es nuestra la victo­
ria. Ese guerrero de armadura de oro y ace- 
lu es sin duda ua gen;ral romauo. Hagámos­

le prisionero, pues seré una buena presa. 
Ayúdame y es nuestro.

Mikael se arrojó sobre el guenero de arma­
dura de oro mientras se esforzaba ea detener 
á los fugitivos, y yo me reuní al momento 
con mi hermano que, trás una corta lucha, le 
venció; pero como no quería matarla sino 
guardarle prisionero, le sujetaba bajo sus ro­
dillas con el hacha levantada para indicarle 
que se rindiera.

El rommo lo entendió, cesó de defender­
se, y alzó al cielo la mano que tenia libre 
para tomar á los dioses pbr testigos de que se 
declaraba prisionero.

—Llevémosle—ledije ámihermano.
Y  Mikael, que era tan robusto como yo, en 

tanto que nuestro prisionero era débil y de 
mediana estatura, le cogió entre los brazos 
y lo lívan tó  del suelo; al mismo tiempo le 
así de la túnica de búfalo que llevaba sobre 
la coraza, le atraje hacia mi, le levanté y le 
coloqué cruzado delante de la silla.

Cogí entonces las riendas con los diente* 
para poder contener con una mano al prisio­
nero y  amenazarle con la otra con el hacha,
y apretando losijates del caballo, me dirigí
de este mouo hacia nuestra reserva para po­
nerle en seguridad y curar sus heridas...

Apenas había dado algunos pasos, cuando 
acercándose uno de nuestros jinetes que per­
seguía á los fugitivos, exclamó conociendo 
al romano que llevaba prisionero:

—¡Es César! ¡Máiale!... ¡Muera César!
De este modo supe que llevaba sobre mi 

caballo el mayor enemigo de la Galia.
Pero en vez de matarle, me paré lleno de 

estupor, se me cayó el hacha de la mano, y 
me incliné hacia atrás pata contemplar me­
jor á aquel César tan temido que tenía en mi 
poder.

¡Desventurado de mil ¡Desventurada de mi 
patria!

Céáar i6  aprovíclió d6 xni estúpido esoni- 
bro. saltó del caballo, llamó en su auxilio á 
una multitud de jinetes númidas que corrían 
en su busca, y cuando conocí mt criminal 
necedad, ya no era tiempo de repararla!...

César había montado en uno de los caba­
llos númidas, mientras los demás jinetes me 
rodeaban.

Enfurecido por haber dejado huir á César, 
me defendí cun encarnizamiento, y lem -iAyuntamiento de Madrid



EL GLOBO

ESPECTACULOS
COMEDIA.— —A la* 

8 T li2 . —Toid# mando,— 
Villa Tula.

PRINOEtíA.-P. 24 d e a l ,— 
T. p a r .-A  la» 8 y lj2 ,— 
La Doloret. — Mi misma 
cara.

ZABZTJBLA.-A l u  8 y 3i4, 
—Artagnan, 

NOVEDADES.—A l u  8y li2 
—El tiovadoT.

(Hay tranvia á la salida.)
LASA.—2.* Mrie.-T l.'im p . 

—A l u 8 T 1 i2 ,—Pe’illoa i  
la mar.—El vitriolo.— La

careta verde, — Segundo 
acto.

PA4 6H.—A la» 8 v li2.—
El cascabel al gato.—Za-  ̂
ragñeta.—Segando acto.—
Cheteau Msrgaux |

1 ^ULO.—A ia* 8 y 1,2.— KSLiVA — 1 l*s 8 y 1^2.- 
La vetbesa de la Palcoia L t i  cauptnadas.—L u d o- 
d el boticario y l u  eiin-: ce y m elia y seceLo—Loa

lapas y ca’os m tlrcprim i 
doa.—SI cosechero de Ar- 
ganda.—El capitán Mefl»- 
tófelee. — Los dineros del 
sacriat&n.

a frieaD Íetaa .—El m oro 
Mota.

M ASTIN .-A l u  8 y lr2.— 
Caiga el que c a ig a .-P e ­
pito Melaza—Matrimonio 
civil.—Segundo acto.

iOMEA.—A ia» 3 y 1[2—  
El tio Morrión ó la caja de 
sorpresa.—Siluetas madri-

leflae (letormadu). — Cris* 
pulín —De P P y W.

JA l-A LA l ^ealle de Alfon­
so X l l j . - A  lae 3.—Oran 
partido entra Aduna y Mel­
chor, contra Berriola y 
Francbesa.

A sacar de los siete y medio 
cuadros.

Con 12 pelotu deOacarix.
Después del partido se juga­

rán una o dos quLnieiaB 
por los prineipalu pelota­
ris.

JARDIN DEL BUEN RETI- 
nneve ádoee de la 

mañana y de trea á seia de 
la tarde.-Sasionee de pa­

tines, lavrn tennii, veló­
dromo, tiro de pistola y 
carabina, fantoches, l i o  
Vivo, colnmpioB, gimna­
sio, boloe y otros recreoa.

Por las m añanu, gran re­
baja de precloe.

Entrada*! Jardín, 1 peseta.

La antigua hiitoria del huevo de Colón. Se ha contado 
milcB de veces y no ha quedado antigua. No es difícil ver i  
través de una piedra de molino, si alguien ha abierto antes 
UQ agujero, ¿Pouer un huevo de pie? Por supuesto. Ño hay 
m is que eplanai un extremo. La cueetién es ser el primero 
que ha pensado en ello.

En la  actualidad hay uua idea que se demuestra mejor 
pormedio de una pequeña historia. «Toda mi vida-^ice 
una Bcfiors—be sido propensa i  dolores de cabeza y  ata 
quea de bilis. Casi todas las semanaa me daba uno con 
fuertes dolores en les s'enes y un pero en loa ojos, qne no 
me dejaba abrirlos. Me daban mareos y  tenia que estar 
conitantemente acostada en un soti, y hubiera tenido que 
goariar cama, sL no hubiera eido poi la necesidad de cal- 
dar de mi familia. Por la mañana uotabamslgustodebocn, 
que tenia que enjuagar frecuentemente por llenárseme de 
una fiemaespesB. Tenia tan poco apetito, que apenas co­
mía, y después de los alimentos mas sencillos, me daban 
litigas y los vomitabe.
ji^A'guuas veces también arrojaba un duido verde y me 
daba un dolor fuerte y deeoonsolad» « q el costado da 
recho. Despuéa de cada atequd mesentiamuy débil, lán­
guida, caneada y lo pisaba muy mal; unes veces mejor y 
otras peor. Asi rntuve stgunos eños y en esto tiempo toma 
medicinaa de todas elaacs, que llegeoen á mi eonocímieu 
to, y estuve dos eñss viendo á un médico, poniéadome 
peor, á pesar de todo k  q'>e se hacia.

Un día de Abril de 1 8 ^  me trajeron á  casa un libro de 
una medicina llamada Jarabe Curativo de la Madre Seigel 
T en él encontré un caso como el mió. Me procuré una bo­
tella en Monkgate en la botica del Sr. Joba Beckett, y des­
pués de tomarlo un poco de tiempo, con sorpreea y el^gria 
me abandonaron los dolores de cabeza y las fatigas, y nun­
ca me habla sentido mejor. Si hubiera conocido esta me­
dicina y la hubiera usado hace años, me hubiera abonada 
muchos sufrimientos.—(Firrovdo) Hu2a  W *h í, Newbto, 
Street 6B. York, Abril 23 de 1891.

No podemos saber hasta que no aprendamos. Ds la carta 
se desprende que esta señora cufria de indigeetión crduica 
y enfermedad del Ligado. Esto exuUca lapresencia del flui­
do verde, de que habla, que es bilis. Ei objeto de la bilis es 
que pasa del bigsdoá los intestinos para lubricarlos y ayu­
dar & la expulsióu de las meterias fcealeB. En este, como en 
todos los cssos de indigesridn, la bilis estaba fuera de su 
lugar. Permaneciendo en la saugre, en donde es un vene­
no, ocasionaba los dolores de cabeza, mareos y otros sínto­
mas peligrosos y desagradables. Estoeveedfa, porque hacia 
trabajar el hígado demr.siado, beata que al fln dejó de tra 
bajar, como suelen hacer los trabajadores cuando se abusa 
ds ellos. £ 1  hígado llegó i  esteeslado por causa del esló- 
mtgo, que á coneecucncia de la indigestióu, trataba de que 
el mgaoohiciera el trabajo de loados.

Vemos de este modo que ésta dificultad era ia  teráciera,
5  todas las demás consecuencies y síutomes. Al cursr el 

ssarregto gástrico, e lJarabe de la Madre Seigel libró n«- 
oaasriamente al paciente de todos bus resultadoa

B lS r . Jon  McDjuald, G iem  Park, Csntorbury, Nnevi 
Zelandia, escribe; «Con mucho gusto testifico laeflcaciv 
del Jarabe de la Madre Se-gel. Hace unos siete años que 
perdí la salud por completo. Vi á cuatro médicos, mes v 
medio á ca la  uno, sin lograr aliviarme. Alguien medijo 
que probase el Jarabe. Lo biee y en velóte días estaba cu - 
zado. Desde entonces, hace shora unos sirte añoe, be goza­
do de perfecta salud y be aumentado cu peso 28 libras 
Ttngo 9tít d t cincutnt* tñot y parezca mner cvande tenia 
teinticineo. Oraeitu á  B io iy  á ía Modra

De este modo aprendemos á pon-r un huevo de pie y 
tsmbién que el mejor medio de tener eaLud es curar laiu 
digestión.

di el lector se dirige ó loa Sres. A. J .  W hite. Limitado, 
de 155, calle de Caspe, Barcelona, tendrán inuctio gusto eu 
enviarle gratuitameutie un folleto ilustrado queexpllqualas 
propiedades d« este remedio.

Ei Jarabe Curativo de la  Madre Seigel está de venta en 
todas laslarmacias, droguariasy expeudedurias de medi- 
ainaa del mundo. Precio d<fl fresco, 14 reales; frasquito, 8 
rssdes.
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Qninina dulce Baeza
EL MEJOR Y MAS GRATO FEBRÍFUGO INFANTII 

l.ítuelrt e! antes navareso preb/eeta 
de i*  adminisireuio* de U («tuina i  la* niHas.

CAJA 1 '5 0  P E S E T A S

A ln ia e é ^ i i  e l  m e j o r  R i i r l l d o  y  l u ñ s  b a r o t o  d e  
M a d r i d .  M u b l l l a r l o H  | in r s  tu dH H  l o s  f o r t u n a s .  
A l q o U e p  d e  u i u i i l l l a r l e s  ra u i| > le to R .

SINAPISMO RIGOLLOT
ctitra lu Cgagesiisiiss, Colores, Kesíríedos, iniloeoiiau.

IND IBPCNSABLC  KN TO D A S  UAS FAMILIAS
I f r t i e n f  a^MÉiU lait e> »n toSti In  firm teh sM m iin a e .

Sociedad de Xeleioiios de M ad r id
TARIFA OE PRECIOS

T n r in »  G.

fP A R A T O S SU E L T O S EN VENTA

l'rauBmisor microfónico Adcr, cu forma de eolum- 
ns, con sos dos receptores. Aparato movible qus 
pueda colocarse encima de una mesa cualquie­
ra, 6 bien sobre una de despecho; funciona por 
medio de un cordón flexible, que comunica con 
loe hilos conductores, que están fijos en la pa­
red de la habitación correapcudiente...................

Transiuisoi microfónico Ader ordinario, con sus
dos receptores ............ .................................

Aparato combinado Berthan Ader, manejable por 
8U poco peso: puede moverse é voluntad, y deja 
á la persona que haga uso eu libertad de au
mano derecha para seguir escribiendo................

Cuadros indicadores para las instalaciones dsñiUs- 
fiu s  sin trensmiaores ni receptores, loe dos pri­
meros números...........................................................

Por cada uúmero más...................................................
Hmbres.................................................. ..........................
Conmutadores de dos direecioues.............................
Por cada dirección m ás................................................
Pilas Leclanché da vasos porosos.............................
Pilas Leclanché coa placas glomeradaa................
Alambre de cobre jiara uso interior de habitacio-

ncB, el metro á ............................................................
Clavijas para timbres...................................................
Teléfono doméstico Milde, íorma reloj, pudiendo 

ad ap ta^  á laa redes ue los timbres iuteriores, 
permitiendo la comunicacióu entre diferentes 
piezas de una misma casa Este aparato puede 
ser movido j_también colocarse encima de una 
mesa cualquiera, ó bien sobre una de despacho.
Contiene un transmisor y su receptor.  ...........

El mismo aparato en forma de consola, de n o ^ ,  
con un timbee; la consola está adaptad* á la 
pued, que as la que coatiene el aparato, pu- 
diendo descolgarlo para las convcnacioues y
ponerlo sobre una mesa........................................

Apoyaeodos, el par........................................................

P tstiu .

225

De venta en M a d r i d ,  C a y n s o  y M o r r u o  (suct-eorei 
I Moreno tUquel), A r e i in l ,  C, y en todaa las fam.aci 

de España y Ultramar.
Representantes para la venta al por aiayor, C áriils 

AliTHrrM, P la z R  U u rc a a , 8 0 ,  V w le iie fa .

GUI 4 (BlIHíJlAL DE MADK!
r u c i B i  n  r a s  n i  ik i i e i o  n i  w t c i i l

DKOIMA. EDIOíON

O O lkieiD A  T OOMBlDlkABLIHlMTI AVUIMTASí

Coim Bin: Monarquía Española.—Real C ua.—Conseje 
de Ministros.— Cs«rp«i C difiiU doru ; Senddo.— Congres< 
de los Dipntadoi.—Cuerpo ispiou itito: Español.—Bxtran 
lero.—Consejo de E s t a d o . - D s  Estado.-D e Fo 
manto.—De la Oobernieión.—DeOraeia y Juatíeia.—De U 
Guana.—De Hacienda.—De Manna.—De Ultramar.

MABkin.—Indice da los habitantes de Madrid, porordei 
'  cu de apellidos, eon la indicación de su profasió 
calle y Qúm'-< en donde viven.

MABkin.—Indicador detodu l u  profesíonu, cumerci. 
é industria, por orden alfabético, eon orden metódico di 
los que lis  e eteen y sus señu.

AHkin.—Indicación de loe habitantes residentes ei. 
cada c u a , por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionalM como extrasje 
roa, ds gran importancia y utilidad para el público «n gf 
neral.

S s  halla ds venta en la Librería Edítoriai de Baílly 
Bailiiere é Hiioa, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y en Is

- - líb .........................126 «rineinalM librerías de Madrid.
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PUBLICIDAD UMIVEÍlSAL

A G E N C I A  D E  ANUÍVCIOS
D E  R I C A R D O  S T O R R

Kfita a n tig u a  O aaa, q u e  no tien e a b so lu ta ­
m en te  n ad a  q u e  v e r  con  niiigunt'. o tra  de su  
c la s e , s ig u e  ad m itie n d o  a n u n c io s , re c la m o s  y 
n>iticias p ara  tudos io s  p erió d ico s.

^ E S Q U E L A S  F U N E B R E S »
C o m b in a cio n es  de p u b licid ad  co u  gran 

v eiii.i ja  de p recio s .
üe e n v ía s  tari fas de p re c io s  á  la s  p e rso n a s  

qn e la s  pidan d irig ién d o se  en J la d rld  & lat̂

O FíC íí A S : C A L L E  DE S A íi f f l I6 lE L ,2 1 D Ü P .  
P R IN C IP A L  IZ Q D A .-  T E L E F O N O  8 0 5

B I
i r
i i i i i i

l<a eiu|>reaa de O -Z -iO S O

r e g a la r á  u n  e JC D ip la r , en  espa& ol, 

d «  la  fttmaaa o b ra  d e  E . Z o la , t ltn -  

la d a

y p u b llp ad a  en  fb lle t in , á  lodos  

euantoB ae a n a e r lb a n  a l  |ierlódleo  

y  rem esen  d lreetam en te  ó  ptaanen 

e u  e s lM  o fle lnaa  e l Im po rte  a d e ­

lan tad a  de a n  aem eatre d e  ■aa> 

e ripe lóu , ru a n d o  m enos.

I

m p k f i m m m h i m
BARRA Y COMPAÑÍA

Sa lid a e  fijas sem anales del puerto de la  Corufia

Hsta acreditada y  antigua Em presa, que cuenta 
hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas:

L u n es .— P ara  Carril, V ígo, H uelva, C ád ú , Má­
laga, A lm ería, C artagena, A licante, V alencia , T a ­
rragona, Barcelona, (,'ette y Marsella.

.Miércoles — l’ara G ijón, Santander y  B ilbao 
Para ( ’arril, Vigo, Cádiz y  Sevilla. 

Sdbitdo.—  i-'ara Santander y  B ilbao.
L a  carga que no esté embarcada los días fijados 

antes de las dos de la tarde no podrá ser admitida.
Son á  cargo de la Em presa los gastos si por fuer­

za mayor no pudiera ser em barcada.
Cr nsignatario en la Coruña, D . Nicandro Fariña, 

a l lado de ia  batería Salvas.

Lütí H lJütí DEL PÜKBLü blBU üTK tJA  UH «EL GLGBO> .'3ó
ii«evas heridas iaubtxtsc«i« sin vida á mi 
lado mi hum sao Mlkael...

Esta (lesgiacia fxé el piititipiu de las de­
más. La BLSite, que h»kta entonces nos ha­
bía lido favorable, empezó á sernos contra­
ria.

César reunió lasleglcues dispeieas, llegó 
en au su xiio  nn leiueizo coxsiderahle de 
tropas fiescts, y fuímes lechazadcsen desor­
den hasta nuestra i<serva donde estaban loe 
eaiics de guerra, los heridos, las mujeres y 

los n iñ os..
Arrastrado por las oleadas de los eomha- 

tieutes, llegue cerca de loa carrea de gue­
rra y se Qti un placer, á pesar de la derrota, 
tie hallarme junto a mi madre y los míos 
pata defenderlos si me quedaban fuerzas, 
pues la  sangre que brotaba de mis héticas 
me ceoílitaba por momentoe.

;Altl ios dioses me habían condenado á 
una hornb'e prueba. A beta puedo decir cómo 
mi hermano Aibiník y eu eeposa muiieion 
e n .e l ataque de laa g sl'ras l o m a D a s  com­
batiendo en ei mar mieutres combatíamos 
nosoiro» en tierra per la libertad de nue&tra 
pobre patria.

—Nadie vió ni verá en lo sucesivo el ho- 
iiik le espectáculo que hemos visto...

CedimoB el terreno palmo á palmo, recha - 
zades Lacia los carros ain cesar de combatir 
y atacados á un tiempo por la caballería nú- 
mida, los Ugionaiios de infantería y losar- 
queros cretenses. Oía va los mugidos de los 
bueyes, el tumor da las numetcsas tampa- 
nillas de bronce que adornaban su yugo, v 
los ladridos de los perros de guerra, encade- 
nudos aún en oerredor de los canoa. Des­
canse un momento, y va no traté ae comba­
tir, eino de dirigirme al sitio donde mi fa­
milia se halUbu eu peiígtc. De piouto mi 
caballo, que estaba ya herido, recibió un gol­
pe murtal en un cisiado, y cayo sibre mi, 
qued&iicio uua de mis piernas traspasada por 
doa lanzadas, entre el suelo y aquella mbsa 
iucite. Me eet'orzabaen sano en salir de de­
bajo d il cidáver, cuando uno de nuestros 
¿Inetss qua me seguía en el momento d ; mi 
caica, tropezó en mi caballo, j  c.-yó tam­
bién cun e, SUJO, tiaspasaco per lus aceras de 
k s  legionarios. Los nuestros se resistían con 
d seaperaeió’i, y ee smont.jntban sobre tui y 
«D  toru.» m ô cs.áv.-res or<l>r« os'iávetM-

Cada vez más debiiiUdo por la perdida dk 
mi sangre, vencido por ei dolor de míe miem­
bros fracturados bajo aquel amontonimiente 
de cadáveres y iroriDundos, incspai da ha­
cer el menor morimientc, empecé á perder 
la sensibilidad, huyó la  luz de mis ojos... y 
cuando recobré el sentido con los dolores pro­
fundos de mis heridas y volví á abrir los 
ojos... he aquí lo que vi, ciejéndome en un 
principio luchando con uno de eses sueños 
espantosos de que sn vano tratamos de li­
bertamos.

Y sin embargo, no era un sueño... no, no 
era un sueño, sino una rea'idad horrorosa, 
horrible!

V i á veinte psfos de distancia el carro de 
guerra donde estaban mi madre, mi esposa 
Henory, Marta, nuestros h'jos y varias mu­
jeres y doncellas de nuestra familia. Varíes 
hombics de nuestros parientes y de nuestra 
tribu, que habían acudido en auxilio de loa 
carros, los defendían contra los romanos. 
Reconocí entre ellos á ios dos sa!ducrs ata­
dos eon una czdena ds hierro, emh'ema de 
eu amistad fraternal. Ambos eran jórenes, 
hermosos, robustos y valientes como lo fue­
ron Julián y Armel, y combatían intiépica- 
meuts con el vestido roto, la cabeza y el pe­
cho descubiertos V ensangrentados ya, arma­
dos con el venablo, con los ojos brillando ds 
entusiasmo y los labios contraídos por una 
sonrisa desdeñosa, rechazando á Ies legiona­
rios loniancscubiertos de hierro y ¡os ar­
queros cretenses armados á la l'gera. Los 
alunes de guerra, desencadenados pocos mo­
mentos hacía sin duda, saltaban al cuello de 
los romanos, xrrojándjles algunas veces en 
el suelo eon su ímpetu furioco, y no p;i- 
diendo hacer pieaacon fus terribles quijadas, 
en los cascos y las corazas, devoraban el ros- 
t 'o  de sns victimas, y sa dejaban matar so­
bre ellas. íin  soltar la presa. Los alanosmor- 
dian ú los arqueros cretenses, privados de 
armadura ó etenaiva, en las pierna?, en los 
brazos, en el vientre y en los hombros, y 
cada mordedura de aquellos p>>rros feroces 
arrancaban un giión ce  carno sar:grlecta.

— Vi á pocos pasos de mi un arquero de 
estatura gigantesca que, tranquilo m  me­
dio de !b pelea, escogió de su carcax la  fle­
cha más egrda, 'a  colocó en lacuerda de su 
«IB’''. 1 > tíodió coq bravj rob;xeto, y apuntó

largo rato á uno de los saldnoas encadena­
dos, que amstradu pur la calda y el pesu de 
su hermano de armas, que habla muerto i  
BU lado, no podía combatir más que con una 
rodilla en el suelo, pero con tanto valor, que 
durante algunos momentos ningún romano 
se atrevió á arrostrar loa golpea del venablo 
que blai dia en torno suyo.

E larq iero  cretense estaba apuntando al 
lalduna esperando el momento oportuno, 
euando vi ssltar al viejo Deber Tnid. Aun­
que estaba aprision sdo debajo del montón de 
cadáveres que me abrumaban eon au peso y 
no podía moverme sin sintir dolotis atrocES 
en la pierna herids, reuní todas mis fuerzas 
para gritar:

—¡Sufl jS u s !.. ¡Deber-Trud.. al remano!
El peno, excitado pir mi vos, que conoció 

al momento, ve arrojó de un salto sobre el 
arq..ere cretense cuando la flecha partía bU- 
baudo y se hundía vibrante aún en el robus­
to pecho del aalduns. Al recibir esta nueva 
herida se doblaron sus párpados, io s  brazos 
d-jsroo caer el veuahlo, se dobló la rodilla 
que inclia&ba bada adelante y se inc'inó au 
cuerpo, pero haciendo un supremo esfuerzo, 
se alzó sobre b u s  rodillas, se arrancó la fleoLa 
de la herida, y la lanzó á los legionarios ro­
mán; s gritando con voz robusta y con ana 
aonrisa de soberano desprecio;

—Tomad, cobardes, que abrigáis vuestro 
miedo y vuestra piel bajo armaduras de hie­
rro... la coraza del galo ea su. pecho.

Y el sifduna csyó sin vida sobre el cadá­
ver de su hermano de armas.

Ambos fueron vengados pot Deber-Trnd. 
Hsb.a arrojado en el suelo y sujetaba ta jo  
sus patas enormes al arquero cretense qus 
exhalaba dolorosos gritos, pero el alano de 
guerru óe>pedazótanprofuudamente con sus 
manaibuLs formidables como las de un león 
el cae lo de su. victima, que cápicaron en mi 
frente dos chorr.s de cálida sangre, y el ar­
quero ceso da gritar aanque aún existía.

B i’ber Trud conoció que su victima no ha­
bí expirado, y se encarnizaba subre ella lan­
zando iuricBos rugidos y a*iojando á uno y 
ot.'O lado loa pedazua de carne qu» arrancaba, 
y oi cusí crujían laa costillas del cretonse 
entre los dientes ds Deber-Trud qus penetra­
ba eon sá hocico .'n^sagrentaJotan proíun- j 
damecte y  eon tauti furia, que pronto no vf

máa que sus ojos brillantaa fuera del cueipu 
del cretense.

Acercóse un legionario y atreveaó dus veces 
con su lanza á Deber-Trud. paro el perro de 
guerra no exhaló un gemido tan sólo, y mu­
rió como debía con la monstruosa cabeza 
huLd da en laa entrañas del romano.

Los defentor> a del cario sucumbieron uno 
tras otro después de la muerto de los dos sai- 
dnnas .. Vi eatonees á mi madre, á mi espo­
sa, á la  de Mikael y á las demás mujeres de 
lafamilia. loBojoeylas mejUlaa inflamadas, 
los cabellos doatienzado», ios vestidos en des­
orden per la acción del combate, los brazos 
y el seno casi descubiertos, correr intrépidas 
de un extremo á otro del cario, animando á 
los combatientes con la voz y el ademia, y 
lanzendo á loe romanos con mano rebustay 
tguf rrida, cortos venablos, cuchillos y mazu 
«rzidas de punte* de hierro.

Llegó por fln el supremo momento. Muer­
tos todos les de nuestra familia y rodeado el 
earro con loa cadáveres amontonados hasta 
el eje. se defendían tan sólo mi madre, nues­
tras esposas y naeitrostiernos hijos. Estaban 
en el carro con Margarid cinco mujeres Jóve­
nes y seis vírgenes, casi todas de admirable 
hermosura, y más bellas aun en su exalta­
ción guerrera.

Los romanos consultaron antes de atacar 
el carro si debían matar ton preciosa presa, 
á aunque no entendí sus palabras, conocí 
por sus risos groseras y las miradas licencio­
sas que lanzsoaa á lim galas, que les espara­
ba un porvenir más espantoso qua la muert*;

Y yo estaba allí, herido, inerte, respirando 
con ansiedid, lleno de desesperación, de ho­
rror y de rabia impotonte, viendo á pocos pa­
sos de mi el carro qua deñndia á mi madre, 
á mi esposa y á misbijos!

¡Ira del cielo!... Estaba condenado á verlo 
y oírlo todo y á permanecer inmóvil como el 
que no puede despertarse de un sueño espan-
t . 'B O ...

Un oficial de aspecto insolenta y feroz se 
acercó al carro, y dirigriendos» á las golas sn 
lengua rt. mana, les dijo palabras qua los de­
más ezldadoB celebraren eon insultantes car­
cajadas.

Mi madre, tcn qu iU , piiids y terríbls, pa« 
rsció qua encargaba á iasdsmás nurierec re-Ayuntamiento de Madrid




